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Presentación 

La obra que ahora tiene en sus manos nace de la urgencia por comprender 

cómo la pandemia de COVID-19 transformó profundamente la realidad 

académica de los estudiantes universitarios de Juliaca. En un escenario de 

confinamiento global y transición abrupta a modalidades remotas, los 

jóvenes afrontaron retos inéditos: manejo de plataformas digitales, 

incertidumbre sanitaria, aislamiento social y mayor presión por cumplir 

con exigencias académicas. Este estudio se propone retratar con rigor 

empírico el impacto de esas circunstancias en tres dimensiones clave: el 

estrés académico, el síndrome de burnout y los estilos de aprendizaje. 

A lo largo de sus páginas, el lector encontrará una descripción 

detallada de los instrumentos utilizados —adaptaciones del SISCO SV, el 

Maslach Burnout Inventory–Student Survey y el Cuestionario CHAEA—

, junto al análisis estadístico que cuantifica niveles de malestar y revela las 

relaciones entre las variables. Además, se exploran las diferencias según 

género, carrera y ciclo de estudios, y se identifica el papel protector de 

ciertos estilos de aprendizaje frente al desgaste emocional. Con ello, este 

libro no solo documenta una realidad puntual, sino que ofrece evidencias 

y propuestas de intervención que pueden guiar a docentes, orientadores 

y autoridades universitarias en el diseño de estrategias de apoyo 

psicoeducativo. 

Nuestro propósito es que esta investigación sirva de herramienta 

práctica y reflexiva: para entender el alcance del estrés y el burnout en un 

contexto de crisis, para reconocer la diversidad de formas en que los 
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estudiantes aprenden, y para orientar acciones concretas que fortalezcan 

su bienestar y rendimiento. Agradecemos a todas las personas que 

hicieron posible este proyecto —estudiantes, colegas y familias— y 

confiamos en que los hallazgos aquí recopilados contribuyan a construir 

entornos de aprendizaje más resilientes, inclusivos y humanizados, 

capaces de enfrentar no solo la actual emergencia, sino cualquier desafío 

futuro que la comunidad universitaria pueda encontrar. 

 

El autor 
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Resumen 

El objetivo de este estudio fue evaluar el impacto de la pandemia de 

COVID-19 en el estrés académico, el síndrome de burnout y los estilos de 

aprendizaje de los estudiantes universitarios de Juliaca. Para ello, se 

diseñó una metodología cuantitativa, no experimental y transversal, 

aplicando a 769 alumnos los cuestionarios SISCO SV adaptado a la 

pandemia, el Maslach Burnout Inventory–Student Survey y el CHAEA de 

estilos de aprendizaje; los datos se analizaron mediante estadística 

descriptiva, correlaciones de Pearson y regresión lineal múltiple. Los 

resultados mostraron que más del 80 % de la muestra experimentó niveles 

moderados o severos de estrés académico, un 26,8 % presentó burnout alto 

y el estilo reflexivo fue el más dominante; la severidad de los síntomas de 

estrés emergió como el predictor principal del burnout (β = .241, p < .001), 

seguido de las estrategias de afrontamiento (β = .078, p = .030) y del estilo 

reflexivo (β = .094, p = .023). Finalmente, las conclusiones señalan que, más 

que la carga objetiva de trabajo, es la vivencia subjetiva de los síntomas y 

la calidad del coping —junto con la inclinación reflexiva— lo que 

determina el desgaste académico en entornos virtuales, por lo que se 

recomienda implementar programas de regulación emocional, desarrollo 

metacognitivo y fortalecimiento de estrategias de afrontamiento. 

Palabras clave: estrés académico, burnout académico, estilos de 

aprendizaje, COVID-19, educación universitaria. 
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Abstract 

The objective of this study was to evaluate the impact of the COVID-19 

pandemic on academic stress, burnout syndrome, and learning styles 

among university students in Juliaca. To this end, a quantitative, non-

experimental, cross-sectional methodology was designed, applying the 

SISCO SV questionnaire adapted to the pandemic, the Maslach Burnout 

Inventory–Student Survey, and the CHAEA learning styles questionnaire 

to 769 students. The data were analyzed using descriptive statistics, 

Pearson correlations, and multiple linear regression. The results showed 

that more than 80% of the sample experienced moderate or severe levels 

of academic stress, 26.8% had high burnout, and the reflective style was 

the most dominant. the severity of stress symptoms emerged as the main 

predictor of burnout (β = .241, p < .001), followed by coping strategies (β = 

.078, p = .030) and reflective style (β = .094, p = .023). Finally, the 

conclusions indicate that, rather than the objective workload, it is the 

subjective experience of symptoms and the quality of coping—together 

with reflective inclination—that determines academic burnout in virtual 

environments. Therefore, it is recommended to implement programs for 

emotional regulation, metacognitive development, and strengthening 

coping strategies. 

Keywords: academic stress, academic burnout, learning styles, COVID-

19, university education. 
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Introducción 

La pandemia de COVID-19, provocada por el coronavirus SARS-CoV-2 

detectado en Wuhan (China) a fines de 2019, desencadenó una emergencia 

sanitaria global que tensionó los sistemas de salud de numerosos países 

hasta colapsarlos en los casos más graves (Alcántara, 2020). Ante la falta 

de vacunas y el crecimiento exponencial de contagios (Estevan et al., 2020), 

los gobiernos implementaron medidas drásticas de confinamiento y cierre 

de fronteras para frenar la propagación del virus. Estas restricciones 

afectaron de forma multidimensional la vida cotidiana, con impactos 

económicos, sociales, culturales, psicológicos y educativos a escala 

mundial (Alcántara, 2020). 

Entre las primeras acciones estuvo la suspensión de las clases 

presenciales: para mayo de 2020, más de 1 200 millones de estudiantes en 

el mundo habían interrumpido su formación habitual (UNESCO, 2020), 

incluyendo 160 millones en América Latina y el Caribe (Comisión 

Económica para América Latina y el Caribe [CEPAL] 2020; Organización 

de las Naciones Unidas para la Educación la Ciencia y la Cultura 

[UNESCO], 2020). En el Perú, el Decreto Supremo N.º 044-2020-PCM 

declaró el “Estado de Emergencia Nacional” el 15 de marzo de 2020, 

estableciendo el aislamiento social obligatorio y la paralización de 

actividades educativas presenciales durante todo el año académico 

(Presidencia del Concejo de Ministros [PCM], 2020). 

Frente a esta coyuntura, las instituciones educativas recurrieron a la 

modalidad de enseñanza remota. La SUNEDU autorizó su 
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implementación excepcional en las universidades peruanas y la 

reprogramación del calendario académico 2020 (Superintendencia 

Nacional de Educación Superior Universitaria [SUNEDU], 2020). Sin 

embargo, la mayoría de centros no contaban con la infraestructura ni la 

capacitación necesarias, generando desconcierto y confusión tanto en 

docentes como en estudiantes (Lossio, 2021). Además, las brechas en 

acceso a dispositivos y conectividad evidenciaron desigualdades 

tecnológicas que agravaron el desafío. 

Este abrupto tránsito a la educación a distancia, sumado al 

confinamiento y al temor al contagio, desencadenó desequilibrios 

psicosociales en la comunidad universitaria: irritabilidad, somnolencia, 

fatiga crónica y variaciones del estado de ánimo, así como un aumento en 

niveles de estrés, ansiedad y preocupación por la salud propia y de 

familiares (Montalvo & Montiel, 2020; Son et al., 2020). 

En este contexto, resulta crucial investigar el impacto de la COVID-

19 en el estrés académico, el síndrome de burnout y los estilos de 

aprendizaje de los estudiantes universitarios de Juliaca. Sus resultados 

podrán fundamentar el diseño de intervenciones y estrategias preventivas 

orientadas al bienestar psicológico y al mejoramiento de los procesos de 

enseñanza-aprendizaje en situaciones de crisis. 

La investigación se estructura en cuatro capítulos. El Capítulo I 

ofrece una revisión exhaustiva de la literatura sobre las tres variables 

centrales —estrés académico, síndrome de burnout y estilos de 

aprendizaje— e incluye los principales estudios previos que fundamentan 

el trabajo. En el Capítulo II se formula el problema de investigación, se 

expone la relevancia del estudio mediante la justificación, y se establecen 

los objetivos generales y específicos, así como las hipótesis que guían el 

análisis. El Capítulo III describe en detalle la metodología: el ámbito 

geográfico de la investigación, la población y la muestra, el diseño no 

experimental y transversal, los instrumentos de recolección de datos y el 

procedimiento de análisis estadístico. Finalmente, el Capítulo IV presenta 

los hallazgos obtenidos, articulándolos con la bibliografía revisada; en su 
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primera parte se muestran los niveles de estrés académico, burnout y 

estilos de aprendizaje, y en la segunda se discuten los resultados de las 

pruebas de hipótesis. El libro concluye con las conclusiones, las 

recomendaciones para la práctica educativa y la bibliografía utilizada. 
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CAPÍTULO I 

REVISIÓN DE LITERATURA 

1.1  Marco teórico 

1.1.1 Educación superior en el contexto de la COVID-19 

La irrupción de la COVID-19 obligó a las instituciones de educación 

superior a enfrentar un escenario sin precedentes: mantener la calidad 

formativa en medio de restricciones sanitarias extremas, superar carencias 

tecnológicas y atender el bienestar de su comunidad académica. A 

continuación, se detallan las principales dimensiones de este proceso. 

1.1.1.1 Medidas sanitarias y normativas nacionales e 

internacionales 

La respuesta global a la emergencia sanitaria por la COVID-19 se 

articularon principalmente a través de directrices de la Organización 

Mundial de la Salud (OMS) y de organismos multilaterales en el ámbito 

educativo. El 30 de enero de 2020, la OMS declaró la COVID-19 como 

“Emergencia de Salud Pública de Importancia Internacional” (OMS, 

2020a), lo cual activó un mecanismo de coordinación para la movilización 

de recursos, la vigilancia epidemiológica y el intercambio de información 

entre países. Posteriormente, el 11 de marzo de 2020, la OMS elevó la 

situación al nivel de pandemia, reconociendo la diseminación geográfica 

y el impacto sanitario sin precedentes (OMS, 2020b). Ambas declaraciones 

incluyeron recomendaciones clave: 

­ Fortalecer los sistemas de salud pública y las capacidades de 

diagnóstico y rastreo de contactos. 

­ Implementar medidas de distanciamiento físico, higiene de 

manos y uso de mascarillas en espacios públicos. 

­ Establecer cuarentenas focalizadas y restricciones de viaje 

cuando fuera necesario para contener brotes localizados (OMS, 

2020a, 2020b). 
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En paralelo, la UNESCO junto con el Instituto Internacional de la 

UNESCO para la Educación Superior en América Latina y el Caribe 

(IESALC) emitieron un informe en el que urgían a “suspender todas las 

actividades presenciales en instituciones educativas” y a garantizar la 

continuidad formativa mediante la adopción de modalidades remotas, 

recursos abiertos y alianzas público-privadas para ampliar el acceso 

digital (UNESCO & IESALC, 2020, p. 5). Entre sus principales 

recomendaciones figuran: 

­ Crear una Coalición Mundial para la Educación que integre 

gobiernos, proveedores de plataformas digitales y organizaciones 

de la sociedad civil. 

­ Difundir recursos educativos abiertos y asegurar su traducción a 

múltiples idiomas y formatos accesibles. 

­ Capacitar de manera urgente al personal docente y técnico en el 

diseño y la gestión de entornos virtuales de aprendizaje. 

En el contexto peruano, el 15 de marzo de 2020, el Gobierno peruano 

dictó el Decreto Supremo N.º 044-2020-PCM, que declaró el Estado de 

Emergencia Nacional y estableció quince días de aislamiento social 

obligatorio, con suspensión de clases presenciales para todos los niveles 

de enseñanza durante 2020 (Presidencia del Consejo de Ministros [PCM], 

2020). Este decreto contempló: 

­ Restricción de la movilidad interprovincial y cierre de fronteras. 

­ Limitación de actividades culturales, recreativas y comerciales no 

esenciales. 

­ Despliegue de las Fuerzas Armadas y la Policía Nacional para 

garantizar el cumplimiento de las medidas sanitarias. 

Para la educación superior, el Ministerio de Educación emitió la 

Resolución Viceministerial N.º 085-2020-MINEDU, que estableció las 

orientaciones para la planificación académica durante la emergencia: 
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­ Analizar la capacidad tecnológica institucional y reprogramar el 

calendario académico. 

­ Asegurar herramientas de comunicación sincrónica 

(videoconferencias) y asincrónica (plataformas de contenidos). 

­ Implementar mecanismos de apoyo a estudiantes con 

dificultades de acceso (MINEDU, 2020). 

Finalmente, la SUNEDU aprobó la Resolución del Consejo Directivo 

N.º 039-2020-SUNEDU-CD, que definió criterios de supervisión para la 

adaptación excepcional de cursos no presenciales. Entre sus lineamientos 

se incluyen: 

­ Validación de planes de enseñanza virtual por parte de las 

universidades. 

­ Protocolos de evaluación formativa y sumativa ajustados a la 

modalidad remota. 

­ Reportes periódicos a SUNEDU sobre cobertura y calidad de la 

enseñanza impartida (SUNEDU, 2020). 

Estas normas, en conjunto, configuraron el marco legal que permitió 

la rápida transición de la educación superior a entornos digitales, al 

tiempo que impusieron exigencias de conectividad, capacitación y 

supervisión para mantener la calidad formativa en un contexto de crisis. 

1.1.1.2 Transición a la enseñanza remota: contexto de la COVID-19 

y retos tecnológicos y organizativos 

El brote de la enfermedad por coronavirus 2019 (COVID-19), causado por 

el virus SARS-CoV-2, fue identificado en diciembre de 2019 en Wuhan, 

China, y en pocos meses se propagó globalmente, llevando a la OMS a 

declararlo “Emergencia de Salud Pública de Importancia Internacional” el 

30 de enero de 2020 y “pandemia” el 11 de marzo de 2020 (OMS, 2020a, 

2020b). En el Perú, tras confirmarse el primer caso el 6 de marzo de 2020, 

el 15 de marzo el Gobierno declaró Estado de Emergencia Nacional y 

ordenó el aislamiento social obligatorio y la suspensión de clases 
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presenciales durante todo el año académico (PCM, 2020). Estas medidas, 

junto con el cierre de fronteras y múltiples cuarentenas, forzaron a las 

universidades a cortar abruptamente la enseñanza presencial, afectando a 

más de un millón de estudiantes solo en el sistema de educación superior 

(UNESCO–IESALC, 2020; Lossio, 2021). 

En respuesta, la migración a plataformas digitales se convirtió en la 

única vía para garantizar la continuidad formativa, pero introdujo 

desafíos complejos: 

a. Adaptación urgente al entorno virtual 

El contexto de confinamiento y la presión por retomar el semestre 

llevaron a muchas instituciones a implementar herramientas digitales 

sin un plan piloto ni fases de prueba, lo cual elevó el riesgo de fallos en 

el servicio y aumentó la incertidumbre entre docentes y estudiantes 

(Álvarez, 2020). 

La falta de tiempo para el rediseño instruccional provocó que, en 

muchos casos, se replicaran las clases presenciales en línea (“clase 

espejo”), desaprovechando las ventajas de la tecnología para 

actividades interactivas y colaborativas (Álvarez, 2020; Umaña, 2020). 

b. Infraestructura tecnológica y plataformas 

Se desplegaron sistemas de gestión de aprendizaje (LMS) como Moodle 

y Canvas, así como herramientas de videoconferencia (Zoom®, 

Teams®, Cisco Webex®), que debieron escalar de manera casi 

inmediata para soportar picos de uso (Simonson et al., 2006, citado en 

Umaña, 2020). 

Las instituciones negociaron acuerdos de nivel de servicio (SLA) con 

proveedores de Internet y servicios en la nube para garantizar la 

disponibilidad 24/7, establecer respaldos automáticos y diseñar 

protocolos de recuperación ante fallos (Canaza, 2020). 

c. Formación y acompañamiento del personal 
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Se organizaron talleres exprés de diseño instruccional y producción de 

recursos digitales, pero la formación continua quedó limitada por la 

urgencia, dejando a muchos docentes con competencias digitales 

insuficientes (Álvarez, 2020). 

Para paliar esta brecha, universidades crearon comunidades de 

práctica donde profesores experimentados compartieron plantillas, 

guías y estrategias de interacción sincrónica y asincrónica (Umaña, 

2020). 

d. Coordinación institucional y gobernanza 

Surgieron comités multidisciplinarios de educación virtual, integrando 

decanos, unidades de TIC, calidad académica y bienestar estudiantil, 

con el mandato de supervisar la transición y resolver bloqueos 

operativos (Canaza, 2020). 

La SUNEDU, mediante su Resolución N.º 039-2020-SUNEDU-CD, 

estableció criterios de supervisión para validar planes de enseñanza 

virtual, instrumentos de evaluación y reportes periódicos, lo que 

implicó la generación de evidencia documental para garantizar la 

calidad formativa (SUNEDU, 2020). 

e. Comunicación y gestión del cambio 

Se habilitaron canales oficiales—intranets, boletines electrónicos y 

foros institucionales—para mantener informada a la comunidad sobre 

actualizaciones de plataformas, cronogramas y protocolos de 

emergencia (Canaza, 2020). 

Se impulsaron líneas de apoyo académico y psicológico en línea, 

reconociendo el estrés y la ansiedad generados por la tensión 

tecnológica y el aislamiento (Simonson et al., 2006, citado en Umaña, 

2020). 
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En síntesis, la transición remota durante la pandemia no fue solo una 

cuestión tecnológica, sino un proceso de gestión del cambio que combinó 

la adquisición de infraestructura, la formación rápida de actores clave, la 

coordinación interárea y el diseño de nuevas políticas de aseguramiento 

de la calidad, todo ello en un contexto de máxima urgencia sanitaria y 

educativa. 

1.1.1.3 Brechas de acceso y desigualdades digitales 

Las limitaciones en conectividad y equipamiento revelaron profundas 

desigualdades socio-digitales que trascienden lo puramente técnico y se 

anclan en disparidades económicas, geográficas y culturales. 

Según el Instituto Internacional de la UNESCO para IESALC (2020), 

apenas el 50 % de los hogares en América Latina contaba con acceso 

regular a internet, y solo un 75 % de los estudiantes podía conectarse a las 

plataformas educativas, dejando a un cuarto de la población estudiantil 

sin posibilidad alguna de continuar su formación de forma remota. Estos 

porcentajes esconden variaciones aún más extremas en zonas rurales e 

indígenas, donde el acceso es escaso o totalmente inexistente (Bustamante, 

2021). 

En el Perú, datos del INEI (2020) muestran que, durante el primer 

trimestre de 2020, solo el 40,1 % de los hogares disponía de conexión a 

internet: 78,5 % en Lima Metropolitana, 57,5 % en zonas urbanas y apenas 

16,4 % en áreas rurales. Estas cifras ponen de manifiesto un centralismo 

extremo y el riesgo de que los estudiantes de las provincias más alejadas 

queden irremediablemente rezagados en su avance académico (Tarazona, 

2021). 

Estas brechas digitales tuvieron implicaciones directas durante la 

COVID-19. Al no contar con acceso confiable a internet ni con dispositivos 

adecuados, muchos estudiantes no pudieron conectarse a las clases 

remotas, interrumpiendo por completo su proceso formativo y elevando 

significativamente el riesgo de deserción (Prince, 2021). En regiones 

rurales, donde solo el 16,4 % de hogares tenía internet, el modelo de 
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enseñanza a distancia resultó prácticamente inaccesible, lo que 

profundizó las desigualdades educativas preexistentes (INEI, 2020; 

Tarazona, 2021). 

Además, la falta de equipamiento —computadoras, tablets o 

smartphones con suficiente capacidad— y las frecuentes interrupciones 

de energía eléctrica agravaron la situación, obligando a muchos alumnos 

a compartir dispositivos o renunciar a participar en actividades 

sincrónicas, como seminarios y evaluaciones en tiempo real (Banco 

Mundial, 2020). Pérez (2020) subraya que la correlación entre nivel 

educativo de los miembros del hogar y disponibilidad de fibra óptica 

intensificó estas disparidades, ya que las familias con menor capital 

cultural carecían tanto de la infraestructura como de la alfabetización 

digital necesaria. 

En consecuencia, un segmento sustancial de la población estudiantil 

quedó excluido de la educación superior durante la pandemia, lo que no 

solo retrasó su avance académico, sino que generó estrés, ansiedad y 

pérdida de motivación: condiciones que, según Bustamante (2021), 

repercutieron negativamente en su bienestar emocional y en su sentido de 

pertenencia al entorno universitario. Estos impactos evidencian la 

urgencia de políticas públicas y acciones institucionales enfocadas en 

cerrar la brecha digital para garantizar el derecho a la educación en 

situaciones de crisis. 

1.1.1.4 Apoyo institucional y estrategias de acompañamiento 

Para contrarrestar las desigualdades en conectividad y capacitación que 

se agudizaron durante la COVID-19, las universidades implementaron 

una serie de medidas integrales de apoyo tecnológico, pedagógico y 

psicosocial, aunque con diferencias notables entre el sector público y 

privado:  

a. Dotación tecnológica y conectividad 
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Ante la imposibilidad de asistir al campus, numerosas instituciones 

pusieron en marcha programas de préstamo de equipos informáticos 

(laptops, tablets) y subsidios para la compra de paquetes de datos 

móviles, dirigidos especialmente a estudiantes con menores recursos 

económicos (MINEDU, 2020). En algunos casos, se establecieron 

convenios con proveedores de telecomunicaciones para otorgar acceso 

gratuito o a bajo costo a plataformas educativas, reduciendo así la 

brecha de acceso en zonas urbanas y rurales (SUNEDU, 2020). 

b. Capacitación acelerada del cuerpo docente 

Reconociendo que la enseñanza a distancia requiere competencias 

distintas, se ofrecieron cursos exprés en diseño instruccional digital, 

producción de video educativo y uso avanzado de entornos virtuales 

de aprendizaje (Álvarez, 2020). Estas “academias virtuales” contaron 

con instructores internos y externos, permitiendo que el profesorado 

adquiriera en pocas semanas habilidades que normalmente tomarían 

meses desarrollar (Vicentina, 2020). Asimismo, se creó un repositorio 

de tutoriales y plantillas para facilitar la creación de actividades 

interactivas. 

c. Orientación y apoyo psicoemocional al estudiantado 

El aislamiento prolongado generó altos niveles de estrés, ansiedad y 

riesgo de burnout en los alumnos (Montalvo & Montiel, 2020). Para 

atender estas necesidades, se establecieron líneas de atención 

psicológica 24/7, grupos de acompañamiento por videollamada y 

talleres de autocuidado y gestión emocional (Simonson et al., 2006, 

citado en Umaña, 2020). Además, las unidades de bienestar estudiantil 

colaboraron con organizaciones de salud mental para ofrecer sesiones 

de terapia individual y grupal sin costo. 

d. Adaptación curricular y flexibilización académica 
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Con el fin de asegurar la continuidad formativa, las universidades 

flexibilizaron plazos de entrega, ampliaron ventanas de evaluación 

continua y reconocieron aprendizajes derivados de entornos 

informales y de proyectos en casa (MINEDU, 2020; SUNEDU, 2020). Se 

promovió el uso de rúbricas claras y heterogéneas (trabajos escritos, 

proyectos multimedia, foros de discusión) para evaluar competencias 

de manera más inclusiva y equitativa. 

e. Tutorías virtuales y comunidades de práctica 

Para fortalecer el vínculo pedagógico, se implementaron sistemas de 

tutorías académicas por videoconferencia, donde estudiantes podían 

resolver dudas en tiempo real (Canaza, 2020). Paralelamente, se 

conformaron comunidades de práctica entre docentes y técnicos, que 

funcionaron como espacios colaborativos para compartir casos de 

éxito, estrategias metodológicas y recursos didácticos adaptados al 

contexto de pandemia (Vicentina, 2020). 

Estas iniciativas, diseñadas y desplegadas en un marco de 

emergencia, evidenciaron la capacidad de las instituciones para innovar 

bajo presión, al tiempo que pusieron de relieve la necesidad de consolidar 

políticas y estructuras de apoyo permanentes que mitiguen la 

vulnerabilidad educativa en futuros escenarios de crisis. 

1.1.1.5 Impacto psicosocial y académico en la comunidad 

universitaria 

El confinamiento prolongado y la abrupta transición a la educación 

remota generaron un aumento significativo de malestar emocional entre 

estudiantes y docentes. Montalvo y Montiel (2020) documentan que, 

durante los primeros meses de aislamiento, más del 60 % de los 

universitarios reportó síntomas de estrés elevado, dificultades para 

dormir y una sensación constante de agotamiento. De manera similar, Son 

et al. (2020) encontraron que la ansiedad alcanzó niveles clínicamente 
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significativos en un 45 % de la muestra, atribuible a la incertidumbre sobre 

su rendimiento académico y el temor al contagio familiar. 

La pérdida de los rituales presenciales—interacción en el aula, 

actividades extracurriculares, encuentros casuales en el campus—

menoscabó el sentido de pertenencia institucional que actúa como factor 

protector del bienestar (UNESCO–IESALC, 2020). Este desarraigo social 

se tradujo en una caída de la motivación: según Lovón y Cisneros (2020), 

más del 40 % de los estudiantes declaró sentirse “desconectado” de su 

programa de estudios y manifiestó baja autoeficacia para gestionar su 

aprendizaje autónomo, lo cual requiere competencias como 

autorregulación y manejo del tiempo. 

En el plano académico, las universidades enfrentaron un repunte de 

tasas de deserción y un descenso en el rendimiento: Prince (2021) señala 

que la falta de apoyo familiar y las interrupciones de conectividad 

precipitaron el abandono de al menos un 15 % de los cursos en algunos 

programas. La “fatiga digital” se convirtió en otro fenómeno prevalente; 

García y Corell (2020) describen síntomas físicos —cefalea, molestias 

visuales, tensión muscular— y cognitivos —dificultad de concentración, 

memorización deficiente— tras jornadas de más de cuatro horas continuas 

frente a la pantalla. 

Estos hallazgos subrayan la urgencia de desarrollar intervenciones 

psicoeducativas que integren: 

­ Programas de resiliencia emocional, con talleres de mindfulness y 

técnicas de afrontamiento adaptados a entornos virtuales (Montalvo 

& Montiel, 2020). 

­ Asesoría académica personalizada, enfocada en reforzar habilidades 

de autorregulación, planificación del estudio y uso efectivo de 

recursos digitales (Lovón & Cisneros, 2020). 

­ Diseño de pausas activas y “descansos digitales” durante las clases 

sincrónicas, para mitigar la sobrecarga cognitiva y física (García & 

Corell, 2020). 
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Solo mediante un abordaje integral, que combine apoyo psicológico, 

acompañamiento pedagógico y adaptación de la carga académica, las 

instituciones podrán preservar el bienestar y la equidad en la educación 

superior durante y después de situaciones de crisis como la COVID-19. 

1.1.2 Estrés académico 

El estrés académico refiere al conjunto de reacciones fisiológicas, 

emocionales y conductuales que experimentan los estudiantes al afrontar 

las demandas propias del entorno educativo (Caldera et al., 2007). 

1.1.2.1 Conceptualización y definiciones 

El término “estrés” tal como lo conocemos hoy se remonta a Hans Selye 

en la década de 1930. A partir de sus experimentos con ratas sometidas a 

esfuerzos físicos intensos, Selye observó la activación inespecífica de las 

glándulas suprarrenales, la atrofia de los tejidos linfoides y la aparición de 

úlceras gástricas. Estas respuestas constituyeron su Síndrome General de 

Adaptación (SGA), organizado en tres fases: alarma, resistencia y 

agotamiento, que describen cómo el organismo reacciona y, 

eventualmente, sucumbe ante un agente nocivo prolongado. 

No obstante, la visión puramente fisiológica fue ampliada por la 

perspectiva transaccional de Lazarus y Folkman (1984), quienes 

definieron el estrés como un producto de la interacción dinámica entre la 

persona y su entorno. En su modelo, el estrés surge cuando un individuo 

valora (appraisal) que las demandas externas exceden sus recursos 

internos o sociales para enfrentarlas. Este enfoque subraya la evaluación 

cognitiva como mediadora de la respuesta al estrés. 

En el contexto latinoamericano, Berrío y Mazo (2011) profundizan 

esta idea al señalar que el estrés resulta de la valoración subjetiva que hace 

el sujeto de las demandas (“estresores”) y de sus propias capacidades de 

afrontamiento, integrando dimensiones emocionales, cognitivas y 

conductuales. Para estos autores, el entorno ofrece un conjunto de 

estímulos que, según la interpretación del individuo, pueden convertirse 
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en amenazas, pérdidas o desafíos, desencadenando respuestas 

adaptativas o desadaptativas. 

Cuando estas demandas se originan específicamente en el ámbito 

educativo, hablamos de estrés académico. Según Caldera et al. (2007), se 

trata de la tensión experimentada por los estudiantes al enfrentar cargas 

de trabajo, exámenes y exigencias institucionales que perciben como 

superiores a sus recursos. Complementariamente, Barraza (2009) 

conceptualiza el estrés académico como un proceso sistémico de 

adaptación en el que las “inputs” (tareas, evaluaciones, normativas) 

someten al estudiante a un desequilibrio que se manifiesta en síntomas y 

que requiere estrategias de afrontamiento (“outputs”) para restablecer la 

homeostasis psicosocial. 

En conjunto, estas definiciones convergen en entender el estrés 

académico como un fenómeno biopsicosocial que implica: 

­ Demandas académicas (cargas de trabajo, plazos, exámenes). 

­ Evaluación cognitiva de dichas demandas frente a los recursos 

percibidos. 

­ Respuestas fisiológicas, emocionales y conductuales que reflejan el 

grado de desequilibrio. 

­ Estrategias de afrontamiento puestas en marcha para restaurar un 

estado de bienestar y rendimiento óptimos. 

 

1.1.2.2 Modelos teóricos del estrés 

1.1.2.2.1 Síndrome General de Adaptación 

Hans Selye (1936) fue pionero en describir el estrés como la respuesta 

inespecífica del organismo ante agentes nocivos. Basándose en 

experimentos con ratas sometidas a estímulos intensos (ejercicio físico, 

toxinas), formuló el Síndrome General de Adaptación (SGA), compuesto 

por tres fases sucesivas que reflejan la evolución de la reacción fisiológica: 

­ Fase de alarma: se activa el eje hipotálamo–pituitaria–suprarrenal 

(HPS), liberando adrenalina y cortisol para enfrentar el estresor. Esta 
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respuesta “lucha o huida” eleva la frecuencia cardíaca, la presión 

arterial y la glucemia, preparando al organismo para actuar (Martín-

Monzón, 2007; Kloster & Perrotta, 2019). 

­ Fase de resistencia: el cuerpo intenta mantener la homeostasis pese 

a la presencia continua del estresor. Se estabiliza la liberación 

hormonal en niveles elevados pero sostenidos, y se movilizan 

reservas energéticas para prolongar la adaptación (Martín-Monzón, 

2007). 

­ Fase de agotamiento: ante la persistencia del estresor y el desgaste 

de las reservas adaptativas, fallan los mecanismos de defensa. 

Aparecen patologías orgánicas como úlceras gástricas, atrofia de 

tejido linfático e inmunosupresión, que pueden conducir incluso a 

la muerte si no se elimina el agente nocivo (Martín-Monzón, 2007; 

Kloster & Perrotta, 2019). 

 

1.1.2.2.2 Perspectiva psicológico-cognitiva 

Lazarus y Folkman (1984) redefinieron el estrés como un proceso 

transaccional en el que la respuesta del individuo depende de su 

valoración cognitiva («appraisal») de la situación y de sus recursos de 

afrontamiento. Este modelo distingue: 

­ Evaluación primaria: el sujeto categoriza el evento como irrelevante, 

benigno-positivo, desafío, amenaza o pérdida. 

­ Evaluación secundaria: valora su capacidad interna (habilidades, 

experiencias) y externa (apoyo social, recursos) para hacer frente al 

estresor. 

­ Coping: estrategias dirigidas a resolver el problema (orientadas al 

problema) o a manejar las emociones (orientadas a la emoción). 

Berrío y Mazo (2011) amplían este enfoque al subrayar que la 

interpretación subjetiva de las demandas (“estresores”) y la percepción de 

autoeficacia determinan la intensidad y el tipo de respuesta emocional y 

conductual. Así, un mismo estímulo puede activarse como desafío, 
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favoreciendo la movilización de recursos, o como amenaza, generando 

ansiedad y evitación. 

1.1.2.2.3 Modelo sistémico cognoscitivista 

El modelo sistémico cognoscitivista, planteado por Barraza, concibe el 

estrés académico como un proceso dinámico y relacional entre el 

estudiante y su entorno educativo, articulado en tres momentos que 

interactúan de manera cíclica y recursiva: 

a. Inputs (demandas estresantes) 

Las demandas o estresores constituyen los inputs que el sistema (el 

estudiante) debe procesar y valorar: 

Nivel institucional: 

­ Calendario académico: fechas de inicio y cierre de semestre, 

periodos de exámenes y plazos de entrega que imponen ritmos 

rígidos. 

­ Trámites administrativos: inscripción, reinscripción, pago de 

derechos y convalidaciones, cuyos fallos o demoras añaden presión 

adicional. 

­ Prácticas profesionales y servicio social: obligaciones fuera del aula 

que requieren desplazamiento y coordinación con entidades 

externas. 

Nivel de aula: 

­ Métodos de enseñanza: carga de lecturas, proyectos grupales y 

actividades síncronas que demandan adaptación constante a 

formatos variados. 

­ Estilos de evaluación: exámenes de respuesta cerrada, 

presentaciones orales y trabajos escritos que apelan a diferentes 

competencias. 
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­ Dinámicas de grupo: colaboración con pares, competencias internas 

y normas de convivencia que pueden generar tensiones 

interpersonales. 

­ Exigencias del docente: claridad de las instrucciones, ritmo de 

avance en los contenidos y feedback, que impactan la percepción de 

control del estudiante. 

b. Síntomas de desequilibrio sistémico 

Cuando las demandas superan los recursos percibidos tras la 

evaluación cognitiva, surge un desequilibrio que se manifiesta en 

síntomas: 

Físicos: 

­ Insomnio y alteraciones del sueño por preocupaciones académicas. 

­ Cefaleas tensionales y dolores musculares asociados a estados 

prolongados de tensión. 

­ Trastornos digestivos (p. ej., gastritis) derivados de la secreción 

crónica de cortisol. 

Psicológicos: 

­ Ansiedad y nerviosismo constante ante la próxima entrega o 

examen. 

­ Bloqueo mental que dificulta la concentración y la memorización. 

­ Irritabilidad y fluctuaciones del estado de ánimo que afectan la 

interacción social. 

Conductuales: 

­ Absentismo o inasistencia a clases y actividades. 

­ Aislamiento social y retirada de redes de apoyo. 

­ Cambios en hábitos alimentarios o incremento en consumo de 

sustancias como café, alcohol o ansiolíticos. 

c. Outputs (estrategias de afrontamiento y reajuste) 
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Para restaurar el equilibrio, el estudiante pone en marcha estrategias 

de afrontamiento (coping) cuyos resultados retroalimentan el sistema 

mediante un tercer appraisal: 

Coping adaptativo: 

­ Planificación del estudio: establecimiento de horarios realistas y uso 

de técnicas de gestión del tiempo. 

­ Búsqueda de apoyo social: tutorías, grupos de estudio, consejerías 

académicas o psicológicas. 

­ Técnicas de relajación: respiración profunda, meditación breve y 

pausas activas. 

­ Actividad física: caminatas, ejercicio en casa o rutinas de 

estiramiento que ayudan a liberar tensión. 

Coping desadaptativo: 

­ Evitación o procrastinación: retrasar tareas hasta sentir ansiedad 

acumulada. 

­ Hiperconsumo de redes sociales o videojuegos como escape de la 

presión académica. 

­ Abuso de sustancias (alcohol, café en exceso o medicación sin 

prescripción) para mitigar síntomas de estrés. 

Tras aplicar estas estrategias, el estudiante evalúa nuevamente su 

eficacia (tercer appraisal). Si el afrontamiento resulta insuficiente, se 

ajustan las tácticas —por ejemplo, combinando planificación con apoyo 

psicológico— reactivando el ciclo hasta lograr restablecer la homeostasis 

biopsicosocial (Barraza, 2009). 

Este enfoque resalta que el estrés académico no es un estado estático, 

sino un proceso continuo de interacción entre demandas, respuestas y 

reajustes, subrayando la importancia de intervenir en cada fase —desde la 

reducción de estresores hasta el fortalecimiento de estrategias de 

afrontamiento— para promover el bienestar y el rendimiento de los 

estudiantes. 
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1.1.2.2.4 Factores estresores en el ámbito universitario 

Los estresores académicos son aquellas demandas del entorno educativo 

que, al exceder la capacidad percibida de afrontamiento del estudiante, 

generan desequilibrio y malestar. Águila et al. (2011) y Barraza (2006) 

identifican los siguientes factores clave: 

a. Sobrecarga de tareas 

Los estudiantes enfrentan volúmenes elevados de lecturas obligatorias, 

múltiples trabajos monográficos y proyectos de investigación 

simultáneos que compiten por el mismo espacio temporal. Esta 

acumulación de actividades genera sensación de agotamiento y presión 

constante por cumplir plazos, lo que resulta en una carga mental difícil 

de manejar sin estrategias efectivas de organización. 

b. Exámenes y evaluaciones 

La proliferación de exámenes parciales, finales, presentaciones orales y 

prácticas de laboratorio concentra en periodos cortos una alta demanda 

cognitiva y emocional. La necesidad de obtener calificaciones elevadas 

para mantener becas o cumplir requisitos disciplinarios intensifica la 

ansiedad anticipatoria, dificultando la preparación y conduciendo a 

síntomas de pánico ante los exámenes . 

c. Falta de tiempo 

La dificultad para equilibrar la carga académica con responsabilidades 

laborales, familiares y actividades personales disminuye las horas 

disponibles para el descanso y el estudio. La gestión inadecuada del 

tiempo se traduce en procrastinación y en jornadas extensas sin pausas, 

incrementando el desgaste físico y mental. 

d. Demandas institucionales 

Las exigencias relacionadas con el cumplimiento de horarios de ingreso 

y salida, las fechas rígidas del calendario académico, los trámites de 
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inscripción o reinscripción, y la realización de prácticas profesionales 

en empresas o comunidades añaden complejidad logística. Los fallos o 

demoras en estos procesos burocráticos generan incertidumbre y estrés 

adicional al estudiante. 

e. Factores de aula 

A nivel del salón de clases, el estilo de enseñanza puede ir desde 

exposiciones magistrales excesivamente densas hasta metodologías 

poco estructuradas, impactando la claridad y ritmo de aprendizaje. 

Asimismo, la personalidad del docente (ej. nivel de exigencia, estilo de 

feedback) y las dinámicas de grupo —competencia entre pares, 

conflictos interpersonales, normas de conducta— pueden agravar la 

percepción de tensión académica, al requerir del estudiante habilidades 

sociales y emocionales adicionales. 

1.1.2.2.5 Consecuencias académicas, psicológicas y fisiológicas 

La exposición prolongada al estrés académico no solo afecta el bienestar 

inmediato de los estudiantes, sino que también repercute en su salud 

integral y trayectoria académica. A continuación, se describen con 

profundidad sus manifestaciones y consecuencias, sustentadas en la 

literatura especializada. 

a. Consecuencias fisiológicas 

El estrés crónico activa de forma sostenida el eje hipotálamo–pituitaria–

suprarrenal, lo que se traduce en hiperproducción de cortisol y 

catecolaminas. Entre las manifestaciones más documentadas están: 

­ Alteraciones del sueño: insomnio inicial y de mantenimiento, así 

como sueños fragmentados que impiden alcanzar fases 

reparadoras de sueño profundo, condicionando somnolencia 

diurna y disminución de la capacidad cognitiva (Arrieta et al., 

2013). 
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­ Cefaleas tensionales y dolores musculares en zona cervical y 

lumbar, por contracción mantenida de los músculos en respuesta 

a la tensión mental (Arrieta et al., 2013). 

­ Trastornos digestivos: gastritis y síndrome del intestino irritable, 

asociados a la alteración de la motilidad gastrointestinal y la flora 

microbiana inducida por niveles elevados de cortisol (Arrieta et 

al., 2013). 

­ Supresión inmunológica: el cortisol elevado reduce la producción 

de linfocitos T y anticuerpos, aumentando la susceptibilidad a 

infecciones respiratorias y prolongando la recuperación de 

enfermedades comunes (García & Corell, 2020). 

b. Consecuencias psicológicas 

El impacto emocional del estrés académico se traduce en una serie de 

síntomas que pueden evolucionar hacia trastornos clínicos si no se 

interviene: 

­ Ansiedad y estado de alerta constante: pensamientos intrusivos, 

taquicardia y preocupación anticipatoria antes de exámenes o 

presentaciones, presentes en casi la mitad de los estudiantes en 

contextos de alta presión (Son et al., 2020). 

­ Irritabilidad y labilidad emocional: cambios bruscos en el estado de 

ánimo que afectan la convivencia familiar y social, generando un 

entorno relacional tenso (Montalvo & Montiel, 2020). 

­ Bloqueo cognitivo y dificultades de concentración: la sobrecarga de 

información y la ansiedad impiden el procesamiento profundo y la 

retención de contenidos, repercutiendo directamente en el 

aprendizaje (Arrieta et al., 2013). 

­ Sintomatología depresiva: pérdida de interés, anhedonia y 

sentimientos de desesperanza, que en casos extremos pueden 

desembocar en ideación suicida si coexisten factores de 

vulnerabilidad previos (Prince, 2021). 

c.  Consecuencias conductuales y académicas 
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Las respuestas conductuales al estrés prolongado influyen tanto en 

la permanencia como en el rendimiento académico: 

­ Absentismo y deserción: Prince (2021) documenta incrementos 

de hasta un 15 % en las tasas de abandono de asignaturas durante 

los periodos de mayor presión evaluativa. 

­ Procrastinación y evitación: comportamientos de postergación 

sistemática que agravan la acumulación de tareas y proyectos, 

retroalimentando el ciclo de estrés; este patrón se correlaciona 

con menor sentido de autoeficacia (Lovón & Cisneros, 2020). 

­ Aislamiento social: reducción de interacciones con pares y 

docentes, disminuyendo las fuentes de apoyo emocional y 

académico que amortiguan el estrés (Montalvo & Montiel, 2020). 

­ Automedicación y consumo de sustancias: uso de ansiolíticos, 

estimulantes (cafeína en exceso) o alcohol para mitigar 

temporalmente los síntomas, lo que puede derivar en 

dependencias y agravar el deterioro cognitivo (Arrieta et al., 

2013). 

d. Impacto en el rendimiento y la autoeficacia 

El estrés académico prolongado tiene un efecto negativo sobre 

indicadores de logro: 

­ Reducción del promedio de calificaciones (GPA): los estudiantes 

con altos niveles de estrés obtienen promedios hasta 0,5 puntos 

más bajos en escalas de 4.0 (Prince, 2021). 

­ Disminución de la autoeficacia académica: percepciones de 

incompetencia y baja confianza en la propia capacidad para 

afrontar retos, que a su vez facilitan la procrastinación y la 

evitación de tareas complejas (Lovón & Cisneros, 2020). 

­ Menor motivación intrínseca: el estrés actúa como factor 

desmotivador, desplazando el interés hacia la satisfacción de 

necesidades básicas de seguridad y confort en lugar de la 

curiosidad y el aprendizaje profundo. 
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Estos hallazgos evidencian la necesidad urgente de estrategias 

preventivas e intervenciones psicoeducativas que reduzcan la exposición 

a estresores académicos y fortalezcan los recursos individuales y 

colectivos para afrontar la presión universitaria sin comprometer la salud 

ni el rendimiento. 

1.1.3 Síndrome de burnout  

El síndrome de burnout, también conocido como síndrome del trabajador 

quemado, describe un proceso de desgaste crónico ante demandas 

laborales o académicas excesivas. A continuación, se detallan su origen, 

dimensiones, particularidades en estudiantes, teorías explicativas y 

herramientas de evaluación. 

1.1.3.1 Origen y evolución del concepto 

El estudio sistemático del burnout comenzó en la década de 1970. 

En 1974, el psicoanalista Herbert J. Freudenberger observó, en voluntarios 

de una clínica de atención a toxicómanos, un patrón de agotamiento 

emocional, ansiedad crónica, desilusión y cambios conductuales, como 

insensibilidad y agresividad, tras meses de trabajo intenso sin apoyo 

adecuado. Freudenberger describió esta condición como el resultado de 

“quemarse” por demandas excesivas de energía física y mental, acuñando 

el término burnout para referirse a la “forma en que las personas se 

vuelven inoperantes a todos los efectos” (Freudenberger, 1974, citado en 

Barraza, 2009). 

Poco después, en 1976, Christina Maslach y sus colaboradores 

profundizaron la investigación en profesionales de la salud, definiendo el 

burnout como un estado de desgaste crónico que incluye tres 

dimensiones: extenuación emocional, despersonalización y disminución 

de la realización personal. Maslach caracterizó el síndrome como “la 

respuesta extrema al estrés crónico en el contexto laboral de servicios 

humanos” (Maslach, 1976). En 1981, Maslach y Jackson formalizaron este 

constructo a través del Maslach Burnout Inventory (MBI), convirtiéndose 
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en el instrumento de referencia para medir el burnout en múltiples 

profesiones (Maslach & Jackson, 1981). 

En 1977, Maslach y Pines ampliaron el alcance del síndrome al 

estudiar educadoras de guardería, identificando la necesidad de 

mecanismos de desapego para manejar emociones intensas. Este desapego 

—o deshumanización— Permitía a las profesionales realizar su labor sin 

sufrir perturbaciones emocionales, pero al precio de perder empatía y 

conexión con los niños, configurando así una dimensión relacional central 

del burnout (Maslach & Pines, 1977). 

A partir de finales de los setenta e inicios de los ochenta, la 

investigación sobre burnout se extendió a otros colectivos sometidos a 

sobrecarga psicológica sostenida. Sánchez (2021) documentó la presencia 

del síndrome en fuerzas armadas, personal administrativo, entrenadores 

y amas de casa, demostrando que cualquier rol con exigencias continuas 

y escaso respaldo organizacional puede desencadenar burnout. Avecillas 

et al. (2021) corroboraron esta expansión, subrayando que la condición 

emerge siempre que los recursos individuales y sociales son insuficientes 

para afrontar presiones prolongadas. 

Con el tiempo, el concepto de burnout ha evolucionado desde una 

preocupación por profesionales de ayuda hasta un fenómeno 

multisectorial, incorporando no solo la dimensión clínica sino también 

implicaciones organizacionales y sociales. En la última revisión del MBI, 

se sustituyó “despersonalización” por “cinismo” para reflejar mejor el 

distanciamiento emocional frente a sujetos y tareas, y se amplió la 

población de estudio a entornos no asistenciales (Martínez, 2010). 

En suma, el burnout ha pasado de ser un hallazgo anecdótico en 

voluntarios de una clínica a un síndrome reconocido internacionalmente, 

con aplicaciones en el ámbito educativo, corporativo y comunitario, y se 

entiende hoy como la respuesta familiarmente extrema al estrés crónico 

cuando falla el soporte personal e institucional. 

 



Impacto de la pandemia de covid-19 en el estrés académico, el síndrome de burnout y los estilos de aprendizaje de universitarios Talavera, I. 

41 

 

1.1.3.2 Dimensiones del burnout 

Christina Maslach y Susan Jackson (1981) estructuraron el burnout 

en un modelo tridimensional que ha servido de base para la investigación 

y la intervención hasta la actualidad. Estas dimensiones permiten 

identificar áreas específicas de desgaste y orientar estrategias de 

prevención: 

a. Agotamiento emocional 

­ Se refiere a la sensación de estar emocionalmente exhausto, sin 

energía ni motivación para hacer frente a las nuevas demandas. 

­ En profesionales de ayuda, se traduce en “quedarse sin reserva 

emocional” tras interacciones intensas con usuarios; en estudiantes, 

emerge tras jornadas prolongadas de estudio y presión de 

evaluaciones (Maslach & Jackson, 1981). 

­ Estudios posteriores han vinculado este agotamiento con 

marcadores fisiológicos, como niveles elevados de cortisol en saliva, 

confirmando la base biológica de la extenuación crónica (Armon, 

Shirom, Shapira, & Melamed, 2012). 

­ Maslach y Leiter (1997) destacaron que el agotamiento emocional 

predice problemas de salud y ausentismo, subrayando su papel 

central en el síndrome. 

b. Despersonalización (o cinismo) 

­ Implica respuestas frías, distantes o negativistas hacia las personas 

atendidas —pacientes, clientes, compañeros o profesores—, 

tratándolas como objetos o casos más que como individuos (Maslach 

& Jackson, 1981). 

­ En la última revisión del MBI, este componente pasó a denominarse 

cinismo, para enfatizar la pérdida de conexión y la actitud escéptica 

hacia el trabajo (Martínez, 2010). 
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­ Schaufeli, Leiter y Maslach (2002) vinculan el cinismo con la 

desmotivación y el alejamiento, mostrando que a mayor cinismo, 

menor es el compromiso y la calidad percibida de la interacción. 

­ Las respuestas cínicas pueden servir como mecanismo de defensa 

frente al estrés prolongado, pero deterioran las relaciones 

interpersonales y la satisfacción laboral o académica. 

c. Baja realización personal o académica 

­ Se manifiesta como un sentimiento de incompetencia y una 

percepción de falta de logros o eficacia en el desempeño profesional 

o académico (Maslach & Jackson, 1981). 

­ Martínez (2010) señala que esta dimensión captura la 

autoevaluación negativa del propio rendimiento, que disminuye la 

motivación intrínseca y eleva la insatisfacción. 

­ Investigaciones en población estudiantil han hallado que la baja 

realización se asocia con menor autoeficacia académica y con 

mayores índices de deserción universitaria (Prince, 2021). 

­ Gil-Monte (2005) validó que la escala de realización personal del 

MBI presenta alta confiabilidad (α > 0.85) y discriminación, 

subrayando su valor para detectar riesgos de burnout y orientar 

programas de fortalecimiento de competencias. 

Este modelo tridimensional facilita el diagnóstico diferenciando 

áreas específicas de intervención: reducción de la carga emocional, 

promoción de la empatía y recalibración de las expectativas de logro, 

sirviendo como guía tanto para el ámbito laboral como para el educativo. 

1.1.3.3 Burnout en población estudiantil: particularidades 

universitarias 

Aunque el síndrome de burnout se conceptualizó originalmente en 

profesionales de ayuda (Freudenberger, 1974; Maslach & Jackson, 1981), 

estudios recientes muestran que los estudiantes universitarios también 

experimentan un desgaste similar al enfrentar cargas académicas intensas 
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y continuas. A continuación, se presentan las características que 

distinguen el burnout en este colectivo: 

­ Presión evaluativa equiparable al ámbito laboral: Los plazos de 

entrega de trabajos, proyectos grupales, exámenes parciales y finales 

contrarreloj generan una interacción constante con la evaluación que 

imita la presión de un entorno laboral de alto rendimiento. Lovón y 

Cisneros (2020) señalan que esta dinámica induce niveles elevados 

de fatiga académica, donde el estudiante permanece en un estado 

perpetuo de alerta ante próximas entregas, incrementando la 

tensión emocional y el riesgo de agotamiento. 

­ Desencanto progresivo y falta de sentido: La dimensión de baja 

realización personal en el modelo de Maslach se traduce en el 

ámbito estudiantil como un desencanto hacia la propia carrera. 

Barraza (2009) reporta que, tras cursar las asignaturas más exigentes, 

muchos alumnos cuestionan la relevancia de su formación, sienten 

que sus esfuerzos carecen de propósito y experimentan una 

creciente desmotivación que dificulta la implicación en el proceso de 

aprendizaje. 

­ Cinismo académico y despersonalización: El distanciamiento 

emocional característico de la despersonalización laboral se 

manifiesta en la universidad como cinismo académico: actitudes de 

desapego hacia la institución, comentarios negativos sobre la 

calidad de la enseñanza y una visión instrumental de los 

compañeros como meros “colegas de estudio”. Maslach y Jackson 

(1981) describen que este cinismo actúa como defensa frente al estrés 

crónico, pero erosiona el compromiso y la cohesión social en el 

campus. 

­ Prevalencia e impacto en América Latina: En universidades de la 

región, las tasas de burnout académico oscilan entre el 20 % y el 30 

% de los estudiantes en carreras de alta exigencia (ingenierías, 

medicina, educación) (Prince, 2021; Tarazona, 2021). Estas cifras se 

asocian negativamente con el rendimiento académico —medido por 
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el índice de desempeño— y con la satisfacción universitaria, 

aumentando la probabilidad de abandono prematuro y reduciendo 

la retención estudiantil. 

En conjunto, estas particularidades subrayan la necesidad de 

adaptar las estrategias de prevención del burnout a contextos académicos, 

incorporando medidas como la flexibilización de plazos, el fomento de 

redes de apoyo entre pares y la promoción de actividades de bienestar 

emocional específicas para estudiantes. 

1.1.3.4 Teorías explicativas del burnout 

El burnout ha sido abordado desde múltiples enfoques teóricos que 

explican sus orígenes y mecanismos de desarrollo. A continuación, se 

describen tres de las teorías más influyentes: 

1.1.3.4.1 Modelo de desalineación de Maslach & Leiter (1997) 

Christina Maslach y Michael Leiter plantearon que el burnout no es 

simplemente una cuestión de exceso de trabajo, sino el resultado de una 

desalineación persistente entre las características del individuo y seis 

áreas críticas de su entorno profesional o académico. En su modelo, cada 

dimensión actúa como un factor de riesgo independiente y, a la vez, 

interactúa con las demás para precipitar el síndrome de desgaste crónico 

(Maslach & Leiter, 1997). 

La primera área, carga de trabajo (workload), se refiere al volumen 

y la intensidad de las tareas asignadas. Cuando la cantidad de actividades 

—ya sean proyectos, lecturas o exámenes— supera de forma sistemática 

la capacidad de afrontamiento del estudiante, se instala un estado de 

fatiga constante que predispone al agotamiento emocional. Maslach y 

Leiter subrayan que no basta con reducir horas de estudio; es crucial 

ajustar la complejidad y relevancia de las demandas para evitar la 

sobrecarga permanente. 
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La segunda dimensión, control (control), implica la autonomía que 

tiene la persona para decidir cómo y cuándo realizar su trabajo. La falta 

de flexibilidad en la organización de calendarios académicos o la 

imposición de métodos de evaluación inflexibles generan sensación de 

impotencia y frustración. La investigación de Maslach & Leiter muestra 

que mayores niveles de autoridad sobre el propio proceso de aprendizaje 

se asocian con menores tasas de burnout. 

En cuanto a recompensa (reward), este modelo destaca que el 

reconocimiento —tanto económico como simbólico— es esencial para 

reponer la energía invertida. En el ámbito universitario, las becas, 

menciones honoríficas o retroalimentación positiva de los docentes 

funcionan como recompensas que refuerzan el sentido de logro. Su 

ausencia persistente fomenta la desmotivación y contribuye a la baja 

realización personal. 

La dimensión de comunidad (community) aborda la calidad de las 

relaciones interpersonales. Un clima de apoyo mutuo entre compañeros y 

profesores amortigua el impacto de las demandas académicas. Maslach y 

Leiter reportan que entornos en los que prevalecen la competencia desleal 

o la falta de solidaridad multiplican el riesgo de agotamiento y cinismo, 

pues el estudiante percibe una carencia de respaldo social necesario para 

su bienestar. 

Equidad (fairness) se refiere a la percepción de justicia en la 

distribución de recursos, oportunidades y reconocimientos. Cuando los 

estudiantes creen que algunos reciben favoritismos —en asignación de 

horarios, acceso a recursos o trato por parte del personal académico— se 

intensifica el resentimiento y la desconfianza, factores que Maslach & 

Leiter identifican como desencadenantes de cinismo y retraimiento 

emocional. 

Finalmente, valores (values) alude a la coherencia entre los 

principios personales del estudiante (por ejemplo, el deseo de aprender y 

contribuir) y los valores explícitos o implícitos de la institución. El choque 

de valores —como la percepción de que la universidad privilegia la 
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rentabilidad sobre la calidad formativa— erosiona el compromiso y 

agrava la sensación de falta de realización. 

En conjunto, Maslach y Leiter concluyen que el alineamiento de 

estas seis áreas con las necesidades y expectativas del individuo es 

fundamental para prevenir el burnout. Las intervenciones más efectivas 

no sólo reducen la carga de trabajo, sino que también aumentan la 

autonomía, mejoran el reconocimiento, fomentan la comunidad, 

garantizan la equidad y refuerzan el sentido compartido de valores, 

creando así entornos educativos y laborales resilientes frente al desgaste 

crónico (Maslach & Leiter, 1997). 

1.1.3.4.2 Modelo transaccional de Lazarus y Folkman (1984) 

Este modelo el burnout se conceptualiza como el desenlace de un 

estrés crónico que el individuo valora y gestiona de manera insuficiente. 

Según Lazarus y Folkman (1984), el estrés se produce cuando una persona 

valora (appraisal) que las demandas del entorno exceden sus recursos de 

afrontamiento. El proceso se articula en dos fases de evaluación cognitiva 

(“appraisal”): 

a. Evaluación primaria 

El sujeto interpreta cada demanda del entorno —plazos de entrega, 

exámenes, cargas de trabajo— como pérdida (algo ya 

comprometido), amenaza (peligro futuro) o desafío (oportunidad de 

crecimiento). Por ejemplo, un estudiante puede ver un proyecto 

final como un reto estimulante o, alternativamente, como una carga 

abrumadora que compromete su rendimiento global. 

b. Evaluación secundaria 

A continuación, valora los recursos internos (autoeficacia, 

habilidades técnicas) y externos (apoyo de pares, acceso a tutorías) 

con los que cuenta para afrontar la situación. Si percibe que estos 
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recursos son insuficientes, se activa el estrés; de lo contrario, se 

compromete activamente con la demanda sin excesivo malestar. 

A partir de estas valoraciones, el individuo emplea estrategias de 

coping que pueden ser orientadas al problema (planificar el estudio, 

negociar fechas) o orientadas a la emoción (técnicas de relajación, 

búsqueda de apoyo social). Cuando el coping es eficaz, el estrés 

disminuye; si no, la percepción de amenaza se retroalimenta, 

intensificando la tensión emocional. 

Bianchi, Schonfeld y Laurent (2014) integran esta perspectiva al 

proponer que el burnout no es un episodio aislado, sino una reacción 

prolongada a niveles elevados de estrés en los que las estrategias de 

afrontamiento inadecuadas, como la evitación (dejación de tareas) o la 

rumiación (pensamientos repetitivos sobre los problemas), perpetúan el 

ciclo de agotamiento emocional. Estas autoras subrayan que las 

diferencias individuales en estilo de afrontamiento explican por qué, bajo 

presiones análogas, algunas personas desarrollan burnout mientras otras 

mantienen su equilibrio: quienes combinan coping orientado al problema 

con soporte social y regulación emocional tienden a recuperarse, en tanto 

que quienes dependen mayormente de la evitación o carecen de redes de 

apoyo quedan atrapados en un espiral de desgaste. 

En suma, la perspectiva transaccional sitúa al sujeto como agente 

activo en la génesis del burnout, cuya prevención requiere tanto el 

refuerzo de recursos personales (habilidades de planificación, 

autoeficacia, flexibilidad cognitiva) como la optimización de apoyos 

externos (tutorías efectivas, comunidades de práctica, asistencia 

psicológica) para que las demandas académicas se perciban más como 

desafíos manejables que como amenazas incontrolables. 

1.1.3.4.3 Teoría de la Conservación de Recursos (Hobfoll, 1989) 

Esta teoría fu formulada por Stevan Hobfoll en 1989, ofrece un 

marco poderoso para entender el origen y la progresión del burnout tanto 
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en entornos laborales como académicos. Según Hobfoll, la conducta 

humana está impulsada por la búsqueda, mantenimiento y protección de 

recursos, que él clasifica en cuatro grandes categorías: 

­ Recursos materiales: objetos tangibles como equipos informáticos, 

instalaciones de estudio o espacios de trabajo adecuados. 

­ Recursos de condición: circunstancias estables que favorecen la 

seguridad, como la permanencia en un programa de becas o la 

estabilidad de un calendario académico predecible. 

­ Recursos personales: atributos internos como la autoestima, la 

autoeficacia y la resiliencia que permiten comprender y manejar las 

demandas del entorno. 

­ Recursos energéticos: elementos renovables y limitados, como el 

tiempo libre, la energía física y la concentración mental. 

El estrés—y por extensión el burnout—se desencadena cuando los 

individuos perciben una amenaza de pérdida, sufren una pérdida efectiva 

de estos recursos o no logran recuperarlos tras invertirlos en afrontar 

demandas. En el contexto universitario, ello se traduce, por ejemplo, en: 

­ Pérdida de recursos energéticos: jornadas de estudio excesivas 

conducen al agotamiento de energía física (fatiga crónica) y 

cognitiva (dificultad de concentración), así como al drenaje 

emocional al afrontar múltiples exámenes y proyectos sin pausas 

restaurativas (Hobfoll, 1989). 

­ Escasez de recursos personales: la falta de desarrollo o 

reconocimiento de habilidades de autorregulación y afrontamiento 

(autoeficacia, manejo del estrés) dificulta la recuperación tras 

periodos de alta exigencia académica, incrementando la 

vulnerabilidad al agotamiento (Halbesleben & Buckley, 2004). 

­ Ausencia de recursos externos: la carencia de apoyo social —

tutorías, redes de compañeros, tiempos de retroalimentación 

constructiva— y el escaso reconocimiento institucional (becas, 

menciones honoríficas) impiden la reposición de recursos perdidos, 

perpetuando el estado de desgaste (Hobfoll, 1989). 
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La COR también describe un efecto de espiral: la pérdida inicial de 

recursos no solo provoca malestar inmediato, sino que limita la capacidad 

para invertir en nuevos recursos, lo que a su vez incrementa la amenaza 

de pérdidas futuras. En el caso de un estudiante, el agotamiento por falta 

de sueño puede socavar la concentración, derivando en bajas 

calificaciones que a su vez merman la autoestima y reducen el acceso a 

becas, profundizando así la sensación de impotencia y desencadenando 

un círculo vicioso de pérdida continua. 

Este enfoque explica no solo la aparición del burnout, sino su 

perpetuación en el tiempo, y orienta las intervenciones hacia la protección 

y regeneración de recursos. En la práctica, ello implica: 

­ Fortalecer recursos internos: a través de programas de desarrollo de 

la autoeficacia, entrenamiento en técnicas de afrontamiento activo y 

talleres de resiliencia emocional. 

­ Incrementar recursos externos: mediante la creación de redes de 

apoyo social (pares, tutores), el reconocimiento formal de logros 

académicos y la flexibilización de exigencias administrativas para 

evitar la sobrecarga. 

­ Diseñar “reservas de recursos”: promoviendo hábitos saludables de 

sueño y descanso, pausas activas y planificación del tiempo libre, 

que permitan reponer la energía antes de que se agote 

completamente. 

La COR, por su énfasis en la gestión dinámica de los recursos, ofrece 

una hoja de ruta clara para prevenir y revertir el burnout en estudiantes 

universitarios, asegurando que las intervenciones no se limiten a reducir 

la carga académica, sino que también restauren y amplíen la capacidad 

del individuo para sostenerse en entornos de alta demanda. 

1.1.4 Estilos de aprendizaje 

Los estilos de aprendizaje surgieron en la psicología cognitiva de la 

década de 1970 como respuesta a la inquietud de investigadores como 

Witkin (1973), quien observó que alumnos sometidos a las mismas 
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condiciones educativas alcanzaban logros muy dispares. Witkin introdujo 

la idea de “estilos cognitivos” para describir diferencias en la manera de 

procesar la información sensorial y conceptual, sentando las bases para 

comprender por qué unos estudiantes prosperan en determinados 

entornos mientras otros flaquean, aun contando con iguales recursos y 

oportunidades. 

A partir de esta primera aproximación, autores como Keefe (1988, 

citado en Alonso et al., 2007) ampliaron el concepto hacia una visión 

multidimensional, integrando no solo componentes cognitivos, sino 

también afectivos (motivación, expectativas) y fisiológicos (ritmo de 

atención, preferencias de ambiente), de modo que los estilos de 

aprendizaje pasaron a definirse como “rasgos relativamente estables que 

indican cómo los individuos perciben, interactúan y responden a sus 

ambientes de aprendizaje”. 

Simultáneamente, Honey y Mumford (1986, citado en Cardozo et al., 

2021) aportaron un enfoque conductual, describiendo los estilos como 

actitudes y comportamientos preferidos al afrontar nuevas experiencias 

de aprendizaje, mientras que Kolb (1984, citado en Alonso et al., 1994) 

destacó la influencia de la herencia, la trayectoria vital y las exigencias del 

contexto para configurar cuatro modalidades de aprendizaje que oscilan 

entre la acción y la reflexión, y entre la experiencia concreta y la 

conceptualización abstracta. 

Los rasgos característicos de cada estilo —cognitivos, afectivos y 

fisiológicos— se combinan en patrones de personalidad que orientan las 

estrategias y preferencias de estudio (Valencia, 2014). Por ejemplo, un 

estudiante con altas demandas de claridad conceptual y estructura 

beneficiará más de exposiciones teóricas y lecturas ordenadas, mientras 

que otro con mayor énfasis en la experimentación requerirá prácticas 

activas y proyectos colaborativos (Araya et al., 2018).  

Reconocer estos perfiles no implica etiquetar capacidades o talento, 

sino identificar preferencias que pueden mejorarse mediante formación y 

práctica deliberada (Alanya et al., 2021). En la actualidad, la adaptación 
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de la enseñanza a los estilos individuales —combinando medios visuales, 

auditivos, kinestésicos y de lectura/escritura (VARK)— se considera una 

vía eficaz para optimizar la motivación, la retención de contenidos y el 

desarrollo de competencias, tanto en aulas presenciales como en entornos 

virtuales, tal como lo demuestra la proliferación de instrumentos 

validados para su identificación (Cardozo et al., 2021). 

1.1.4.1 Fundamentos teóricos 

Los fundamentos teóricos de los estilos de aprendizaje descansan en 

la idea de que cada estudiante posee un conjunto de rasgos cognitivos, 

afectivos y fisiológicos que moldean su forma de captar, interpretar y 

reaccionar ante la información educativa. 

Uno de los primeros en proponer esta perspectiva fue Witkin (1973), 

quien introdujo la distinción entre estilos cognitivos de dependencia de 

campo e independencia de campo, demostrando que algunas personas 

requieren contextos estructurados para aprender, mientras que otras 

exploran libremente la información. A partir de esta noción, Keefe (1988, 

citado en Alonso et al., 2007) amplió el concepto hacia un enfoque más 

integral, definiendo los estilos de aprendizaje como “rasgos cognitivos, 

afectivos y fisiológicos que sirven como indicadores relativamente 

estables de cómo los individuos perciben, interactúan y responden a sus 

ambientes de aprendizaje” (p. 48)  

En paralelo, Honey y Mumford (1986, citado en Cardozo et al., 2021) 

centraron su definición en los comportamientos y actitudes observables, 

describiendo el estilo de aprendizaje como “una descripción de las 

actitudes y comportamientos que determinan la forma preferida de 

aprendizaje del individuo”. Este enfoque conductual enfatiza que, tras 

una misma lectura o experiencia, dos alumnos pueden reaccionar de 

modo distinto: uno activamente probando nuevas ideas y otro 

reflexionando detenidamente antes de actuar. 

Por su parte, David Kolb (1984, citado en Alonso et al., 1994) integró 

factores hereditarios, experiencias de vida y exigencias del entorno en un 
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modelo experiencial, donde los estilos emergen de la interacción entre las 

dimensiones de percepción (captación vs. conceptualización) y 

procesamiento (reflexión vs. experimentación). Kolb sostiene que cada 

persona presenta una combinación única de estas capacidades, lo que da 

lugar a cuatro estilos claramente diferenciados. 

Más allá de lo meramente cognitivo, los rasgos afectivos —como la 

motivación, las expectativas y el grado de autoeficacia— y los rasgos 

fisiológicos —biotipos, ritmos de atención y niveles de energía— 

configuran cómo se mantiene la concentración, se afrontan las 

frustraciones y se optimizan los periodos de estudio (Valencia, 2014; 

Araya et al., 2018) . Por ejemplo, un alumno con alto ritmo circadiano 

matutino preferirá actividades de lectura antes del mediodía, mientras 

que otro con perfil vespertino se desempeñará mejor en discusiones o 

diseños prácticos por la tarde. 

1.1.4.2 Tipologías y características de cada estilo 

1.1.4.2.1 Modelo de David Kolb 

David Kolb (1976) fundamentó su modelo en un ciclo experiencial de 

cuatro fases —experiencia concreta, reflexión, conceptualización abstracta 

y experimentación activa— y a partir de esta matriz describió cuatro 

estilos.  

­ Convergente (conceptualización abstracta + experimentación 

activa): Los convergentes combinan conceptualización abstracta y 

experimentación activa; son hábiles para aplicar teorías a problemas 

prácticos, resolviendo con eficacia cuestiones técnicas y de 

ingeniería (Ventura et al., 2012).  

­ Divergente (experiencia concreta + reflexión):  Los divergentes, que 

asocian experiencia concreta y observación reflexiva, destacan por 

su creatividad y empatía, prefiriendo actividades como lluvia de 

ideas, simulaciones de rol y análisis multidimensional de casos 

reales.  
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­ Asimilador (conceptualización abstracta + reflexión): En contraste, 

los asimiladores sustentan su aprendizaje en la reflexión y la 

conceptualización abstracta, valoran la coherencia lógica y el rigor 

teórico, por lo que se sienten cómodos con lecturas académicas 

densas, conferencias magistrales y modelos conceptuales.  

­ Acomodador (experiencia concreta + experimentación activa): Los 

acomodadores (o pragmáticos) combinan experiencia concreta y 

experimentación activa: prefieren aprender “haciendo”, a través de 

proyectos piloto, prácticas de laboratorio y ejercicios de ensayo y 

error (Ventura et al., 2012).  

Kolb diseño el Learning Style Inventory (LSI), ahora en su versión 

4.0, para diagnosticar estos perfiles y ayudar a los alumnos a entender sus 

propias fortalezas (Kolb & Kolb, 2013). 

1.1.4.2.2 Modelo de Honey & Mumford 

En 1986, Peter Honey y Alan Mumford adaptaron el ciclo experiencial de 

Kolb para poner el énfasis en los comportamientos concretos de los 

aprendices y no solo en sus procesos internos. A partir de sus 

observaciones en entornos organizacionales, definieron cuatro estilos de 

aprendizaje que reflejan la manera en que cada individuo prefiere abordar 

las nuevas experiencias (Honey & Mumford, 1986, citado en Cardozo et 

al., 2021). 

­ Los activos (“activists”) se lanzan de inmediato a la acción y 

prosperan en contextos llenos de dinamismo y cambio continuo. Les 

atraen los retos impredecibles, adoptan riesgos sin excesivas 

reservas y disfrutan de la interacción en grupo; por ello, actividades 

como talleres participativos, simulaciones o proyectos grupales les 

resultan especialmente motivadoras (Alonso et al., 2007). 

­ Los reflexivos (“reflectors”), en cambio, adoptan una postura 

observadora: analizan detalladamente cada situación antes de 

implicarse, recogiendo datos de múltiples fuentes y aprendiendo de 

la práctica ajena. Prefieren formats donde puedan debatir ideas y 
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repasar la experiencia en un ambiente seguro, como foros de 

discusión o bitácoras de aprendizaje (Alonso et al., 2007). 

­ Los teóricos (“theorists”) buscan integrar la información en modelos 

coherentes y sistemáticos. Se sienten cómodos con conferencias 

magistrales, lecturas estructuradas y esquemas conceptuales que les 

permitan sintetizar los contenidos en marcos lógicos. Valoran la 

precisión y la profundidad, y suelen destacar en tareas de análisis 

crítico y diseño de modelos teóricos (Carrasco & González, 2018). 

­ Por último, los pragmáticos (“pragmatists”) se centran en la 

aplicación práctica de las ideas. Desean ver resultados inmediatos y 

tienden a ensayar nuevos métodos para resolver problemas reales. 

Casos de estudio, laboratorios experimentales y proyectos “piloto” 

son sus medios preferidos para transformar la teoría en práctica útil 

(Alonso et al., 2007). 

Para identificar estos perfiles, Honey y Mumford crearon el 

Learning Styles Questionnaire (LSQ), adaptado al español como 

Cuestionario Honey–Alonso de Estilos de Aprendizaje (CHAEA) por 

Alonso, Gallego y Honey (1997, 2007), que consta de 80 ítems y ofrece un 

diagnóstico fiable de la predominancia o combinación de estilos en cada 

estudiante. 

1.1.4.2.3 VARK (Fleming & Mills) 

El modelo VARK, desarrollado por Neil D. Fleming y Colleen Mills 

en 1992, centra la atención en las preferencias sensoriales del estudiante y 

propone cuatro canales principales de aprendizaje: Visual, Auditivo, 

Lectura/Escritura y Kinestésico. Los aprendices visuales retienen mejor la 

información cuando se les presenta en forma de gráficos, mapas, 

diagramas o esquemas; los auditivos prefieren las explicaciones orales, las 

discusiones en clase y los materiales en formato de audio; los de 

lectura/escritura se benefician de listas, artículos, manuales y todo tipo de 

texto escrito; mientras que los kinestésicos asimilan los contenidos 
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mediante experiencias prácticas, simulaciones, laboratorios o estudios de 

caso que involucren manipulación de objetos (Fleming & Mills, 1992). 

Para facilitar la identificación de estas preferencias, Fleming y Mills 

diseñaron un inventario de 16 preguntas, el VARK Questionnaire, en el 

que cada ítem ofrece múltiples opciones que reflejan los distintos canales 

sensoriales. La puntuación revela no solo cuál es el canal dominante, sino 

también si un estudiante es multimodal, es decir, si dispone de varios 

canales igualmente fuertes y puede beneficiarse de una combinación de 

recursos educativos (Fleming & Mills, 1992). 

El uso del VARK ha demostrado ser valioso para orientar a los 

docentes en la adaptación de sus materiales: por ejemplo, integrando 

infografías y mapas conceptuales para visuales, podcasts o grabaciones de 

clases para auditivos, guías escritas y lecturas recomendadas para los de 

lectura/escritura, y actividades prácticas o proyectos de campo para los 

kinestésicos. Estudios recientes confirman que cuando los entornos de 

aprendizaje incorporan elementos diseñados para cada canal, se mejora la 

motivación, la comprensión y la retención de contenidos (Cardozo et al., 

2021). 

Además, el VARK fomenta la autoconciencia del estudiante respecto 

a sus propias preferencias, lo que le permite desarrollar estrategias 

compensatorias en canales menos dominantes y mejorar su flexibilidad 

ante diferentes formatos de enseñanza. Por su sencillez y enfoque práctico, 

continúa siendo una de las herramientas más utilizadas en instituciones 

de educación superior para diseñar experiencias de aprendizaje inclusivas 

y multisensoriales. 

1.1.4.3 Rol de los estilos en entornos presenciales y virtuales 

En la enseñanza presencial, los estudiantes con estilo convergente se 

benefician especialmente de actividades prácticas como laboratorios, 

estudios de caso y proyectos colaborativos que permiten aplicar conceptos 

teóricos a problemas reales, mientras que los activos prosperan en 

discusiones en grupo, simulaciones en tiempo real y dinámicas de juego 
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de roles que sacan partido de su disposición a tomar riesgos y 

experimentar directamente. Por su parte, los divergentes hallan su 

fortaleza en espacios de reflexión guiada, debates estructurados y análisis 

de múltiples perspectivas, y los asimiladores destacan durante 

exposiciones teóricas, lecturas dirigidas y esquemas conceptuales que 

organizan la información de forma lógica y coherente. 

En los entornos virtuales, la adaptabilidad de los materiales es clave 

para respetar estas preferencias. Los asimiladores se benefician de 

módulos de aprendizaje escritos, documentos descargables y 

presentaciones en PDF que pueden revisar a su propio ritmo, mientras que 

los divergentes extraen valor de los foros de debate, wikis colaborativos y 

proyectos creativos asincrónicos que les permiten explorar ideas desde 

distintos ángulos. Los activos, en cambio, necesitan webinars interactivos, 

salas de “breakout” en videoconferencia o simuladores en línea que 

repliquen la inmediatez de la acción; y los pragmáticos aprovechan casos 

de estudio aplicados, proyectos en entornos virtuales de empresa y 

ejercicios basados en problemas reales para consolidar su aprendizaje 

mediante la práctica. 

La integración de multimedia (videos, podcasts, infografías), 

combinada con actividades sincrónicas (clases por videoconferencia) y 

asincrónicas (cuestionarios interactivos, foros), permite diseñar 

experiencias de aprendizaje inclusivas. Ajustar la densidad de los 

contenidos escritos, ofrecer espacios de discusión y crear oportunidades 

de aplicación pragmática asegura que cada estudiante encuentre en el 

entorno virtual —al igual que en el presencial— un camino efectivo hacia 

la motivación, la comprensión profunda y la retención duradera del 

conocimiento. 

1.1.4.4 Implicaciones pedagógicas según estilo dominante 

Identificar el estilo de aprendizaje dominante de cada estudiante 

permite a educadores y tutores diseñar intervenciones más efectivas y 

equitativas. Entre las principales implicaciones pedagógicas destacan: 
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a. Diversificación de métodos de enseñanza 

Para atender simultáneamente a estilos activos, reflexivos, teóricos y 

pragmáticos, las clases deben combinar exposiciones magistrales con 

debates en pequeño grupo, estudios de caso y proyectos prácticos. Por 

ejemplo, una sesión puede iniciarse con una breve presentación teórica, 

seguir con un análisis de caso real en equipos, desarrollar un debate 

guiado y concluir con una simulación práctica. Canizales et al. (2020) 

muestran que esta alternancia de formatos aumenta la participación y 

reduce la brecha de motivación entre distintos perfiles. 

 

b. Personalización de recursos didácticos 

Los materiales deben adaptarse a las preferencias sensoriales y 

conductuales de cada estilo. 

­ Para asimiladores/teóricos, proporcionar guías escritas detalladas, 

esquemas y lecturas complementarias. 

­ Para divergentes/reflexivos, incorporar podcasts y videos que 

inviten a la reflexión, foros de discusión y actividades de lluvia de 

ideas. 

­ Para convergentes/activos, ofrecer tutoriales en video, 

demostraciones prácticas y simulaciones interactivas. 

­ Para acomodadores/pragmáticos, diseñar laboratorios virtuales, 

estudios de caso aplicados y proyectos “hands-on” que permitan 

experimentar con los conceptos (Alanya et al., 2021). 

 

c. Fomento de la flexibilidad y la metacognición 

No basta con enseñar “en el estilo” del estudiante: es esencial entrenar 

a los alumnos en modalidades adyacentes para que desarrollen 

estrategias transferibles. Aguilera y Ortiz (2010) proponen talleres de 

metacognición —uso de diarios de aprendizaje, mapas conceptuales y 

sesiones de autoevaluación— que ayudan a los estudiantes a reconocer 

cómo y por qué emplean ciertas técnicas, permitiéndoles extender su 

repertorio de afrontamiento a entornos nuevos o híbridos. 
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d. Diseño de evaluaciones inclusivas 

Las pruebas deben ofrecer múltiples vías para demostrar el 

aprendizaje: 

­ Escrito: exámenes tradicionales y ensayos. 

­ Oral: exposiciones, debates y defensas de proyectos. 

­ Práctico: simulaciones, laboratorios y estudios de caso. 

­ Portfolio digital: compilación de trabajos, reflexiones y recursos 

multimedia. 

Barrera et al. (2010) señalan que la evaluación multimodal no solo 

mejora la validez de los resultados, sino que aumenta la equidad, 

permitiendo a cada estudiante brillar según su punto fuerte. 

En conjunto, estas estrategias no solo elevan el rendimiento académico, 

sino que también fomentan la motivación, la autoeficacia y el compromiso 

de los estudiantes en entornos presenciales y virtuales, al reconocer y 

valorar la diversidad de sus formas de aprender. 

1.2 Antecedentes 

Para comprender el estrés académico y el burnout en estudiantes 

universitarios durante la COVID-19, la literatura se agrupa en ocho ejes 

temáticos: 

1.2.1 Estrés académico en el contexto internacional 

Numerosos estudios globales documentan un aumento del estrés y 

la ansiedad en la población estudiantil a raíz de la pandemia. En China 

oriental, Zhu et al. (2021) hallaron que el estrés académico predecía 

directamente ansiedad, depresión, horas de sueño y días de actividad 

física en alumnos de provincia. En Estados Unidos, Hoyt et al. (2021) 

reportaron niveles especialmente altos de estrés y ansiedad percibida, con 

un impacto mayor en mujeres. Ozamiz et al. (2020) observaron 

incrementos en estrés, ansiedad y depresión, siendo más vulnerables los 

jóvenes y quienes padecían enfermedades crónicas.  
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Rehman et al. (2021) mostraron que, en India, la falta de suministros 

básicos durante el confinamiento estuvo asociada a mayores niveles de 

estrés, ansiedad y depresión en la población general, incluidos 

estudiantes. Finalmente, O’Byrne et al. (2021) vincularon el mayor estrés 

en universitarios estadounidenses con variables como género femenino, 

estatus de estudiante internacional, transición abrupta al aprendizaje en 

línea, formatos de evaluación remota y preocupación por la salud propia 

y familiar. 

1.2.2 Estrés académico en América Latina y Perú 

En México, González (2020) y Chávez et al. (2021) documentaron 

baja motivación y desempeño académico, aumento de la ansiedad y 

dificultades familiares, especialmente entre estudiantes de escasos 

recursos, así como un deseo generalizado de retornar a la presencialidad. 

En Colombia y Perú, Restrepo et al. (2020), Calizaya et al. (2021), Castillo 

et al. (2021), Asenjo et al. (2021) y Luque et al. (2022) señalaron que la 

sobrecarga de tareas y los plazos ajustados fueron los estresores más 

frecuentes; los síntomas predominantes incluyeron cefaleas, fatiga crónica 

y problemas de concentración; y las estrategias de afrontamiento más 

usadas fueron escuchar música, ver televisión, navegar en Internet y 

buscar soluciones prácticas inmediatas.  

Moreno (2022) y Moreno et al. (2022) confirmaron estos patrones en 

estudiantes peruanos, mientras que Ramos et al. (2020), Cassaretto et al. 

(2021), Osorio et al. (2020) y Puertas et al. (2020) profundizaron en los 

factores institucionales (horarios, actividades extracurriculares) que 

agudizan la carga. Madrid (2021) resaltó, además, el impacto negativo de 

la pandemia en el ánimo y la motivación de los universitarios peruanos. 

1.2.3 Estresores, síntomas y estrategias de afrontamiento 

Yang et al. (2021) añadieron que, además de la sobrecarga académica 

y el aislamiento de la universidad, el miedo al contagio generó efectos 

adversos en la salud mental de los estudiantes. Joseph et al. (2021) y 
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Mosanya (2021) demostraron que la preocupación por el futuro y la baja 

autoestima aumentan el estrés académico, pero que el afrontamiento 

emocional y la percepción de control actúan como factores de protección 

contra la soledad y el desánimo. 

1.2.4 Estrés y rendimiento académico 

La relación entre estrés y desempeño ha sido confirmada por Jibril 

(2021), quien encontró en estudiantes de ingeniería una correlación 

significativa entre altos niveles de estrés, deficientes habilidades de 

estudio y bajo rendimiento. Soto et al. (2021) añadieron que la inactividad 

física se asocia a reacciones de estrés más intensas, especialmente en 

mujeres universitarias. Montoya et al. (2022) y Biondi y Bennuzzi (2021) 

vincularon alto estrés y ansiedad con agotamiento emocional, cinismo 

académico y menor eficacia percibida, factores que reducen la calidad de 

vida y la salud mental. 

1.2.5 Correlatos sociodemográficos del estrés académico 

Diversos estudios convergen en identificar a las mujeres, menores 

de treinta años y quienes cursan los últimos años de carrera como los 

grupos más afectados (Estrada et al., 2021; Marco et al., 2022). Cassaretto 

et al. (2021) y Osorio et al. (2020) señalaron mayor estrés en estudiantes de 

universidades privadas y en grandes ciudades; Puertas et al. (2020) 

relacionaron el agotamiento con consumo de tabaco, falta de sueño y 

ausencia de deportes; Avecillas et al. (2021) destacaron la competitividad 

y las relaciones con docentes y pares como estresores; Comella et al. (2021) 

observaron que el burnout aparece incluso al inicio de la vida 

universitaria. 

1.2.6 Mecanismos de defensa y protección 

Además del afrontamiento emocional, Joseph et al. (2021) hallaron 

que la búsqueda de apoyo social y la planificación prospectiva mitigan el 

estrés académico en estudiantes de medicina. Mosanya (2021) documentó 
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que la percepción de control sobre la situación y la conexión con 

instituciones de acogida reducen la vulnerabilidad al estrés en alumnos 

internacionales. 

1.2.7 Síndrome de burnout académico 

Llanes (2022) y Seperak et al. (2021) reportaron niveles moderados a 

altos de burnout en mujeres universitarias durante la pandemia. Quina et 

al. (2020) describieron en estudiantes de enfermería de Brasil 

defensividad, distanciamiento y frustración asociadas a la carga horaria y 

la insatisfacción con el plan de estudio.  

Montoya et al. (2022), Biondi y Bennuzzi (2021) y Cavazos et al. 

(2021) confirmaron la relación entre ansiedad por la COVID-19 y 

agotamiento emocional, cinismo e ineficacia académica. Jiménez y 

Caballero (2021) documentaron malestar general, ideación suicida y 

burnout como predictores de abandono de estudios; Álvarez y López 

(2021) observaron una correlación positiva entre burnout y deseo de 

deserción. Variables como sexo, año de estudio, situación laboral y 

características familiares se asocian significativamente con todas las 

dimensiones del burnout (Estrada et al., 2021; Osorio et al., 2020; Puertas 

et al., 2020; Avecillas et al., 2021; Comella et al., 2021; Madrid, 2021). 

1.2.8 Estilos de aprendizaje en tiempos de COVID-19 

Finalmente, diferentes estudios identificaron los estilos 

predominantes durante la pandemia: el activo en Murrieta (2021), Gómez 

et al. (2021) y Pitre et al. (2021); el teórico y pragmático en nativos digitales 

según Canizales et al. (2020); el reflexivo y pragmático en alumnos de 

salud de México (López et al., 2021); y variaciones según carrera y 

semestre en Ecuador y España (Herrera et al., 2021). Soto y Zuñiga (2020) 

y Ortega y Cabello (2020) muestran baja correlación entre estilo visual, 

auditivo o kinestésico y el rendimiento académico, mientras que Palomino 

(2020) no haya relación significativa entre estilo de aprendizaje y niveles 

de burnout en universitarios peruanos. 
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Este cuerpo de antecedentes revela la complejidad de interacciones 

entre niveles de estrés, burnout y estilos de aprendizaje, y subraya la 

necesidad de intervenciones psicoeducativas diferenciadas que 

respondan a los perfiles y contextos específicos de los estudiantes 

universitarios durante y después de la crisis sanitaria. 
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CAPÍTULO II 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

2.1  Identificación del problema 

El estallido de la pandemia por la COVID-19 generó un impacto sin 

precedentes en la salud y la vida de la población mundial, obligando al 

cierre de la educación presencial en más de 190 países para frenar la 

propagación del virus (Alcántara, 2020). Según la UNESCO y el IESALC 

(2020), para mayo de 2020 más de 1 200 millones de estudiantes habían 

dejado de asistir a clase, y los gobiernos implementaron cuarentenas, 

aislamiento social y el cierre de fronteras, transformando radicalmente no 

sólo las interacciones sociales y familiares, sino también la modalidad 

educativa, de presencial a virtual. 

En el Perú, el Decreto Supremo que suspendió las clases presenciales 

durante todo 2020 implicó la excepción temporal al artículo 47 de la Ley 

Universitaria N.° 30220, que limita la educación a distancia al 50 % de 

créditos en pregrado (Congreso de la República, 2014). Bajo esa urgencia, 

la SUNEDU autorizó la adopción excepcional de la modalidad remota y 

la reprogramación académica (SUNEDU, 2020). Sin embargo, la mayoría 

de las universidades de Puno carecían de plataformas LMS consolidadas, 

bibliotecas virtuales robustas y capacitación previa para docentes y 

estudiantes en TIC, lo cual profundizó las brechas digitales y generó 

desigualdad en el acceso al aprendizaje (Ramírez et al., 2020). 

Esta transición repentina impactó la salud mental y física de los 

alumnos, elevando los niveles de estrés académico—aumentados durante 

la pandemia en múltiples estudios internacionales y nacionales (Asenjo et 

al., 2021; Castillo et al., 2021; Moreno et al., 2022; Moreno-Treviño et al., 

2022; Restrepo et al., 2020; Zapico et al., 2021)—y manifestándose en 

agotamiento emocional, fatiga crónica y dificultades de concentración 

(Avecillas et al., 2021; Estrada-Araoz et al., 2021; Nakandakari et al., 2015; 

Osorio et al., 2020; Seperak et al., 2021). A estas exigencias académicas —

exámenes, tareas y presentaciones— se sumaron la inestabilidad 
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económica y el miedo al contagio, profundizando la pérdida de 

motivación, el distanciamiento y las dudas sobre la propia capacidad para 

completar la carrera (Avecillas et al., 2021; Estrada-Araoz et al., 2021). 

Por otro lado, el éxito en este nuevo entorno depende también de la 

adecuación entre los estilos de aprendizaje dominantes y las estrategias 

pedagógicas utilizadas. Investigaciones previas han identificado que, 

incluso en pandemia, los estilos activos y pragmáticos predominaron en 

poblaciones de México, Colombia y España (Albornoz et al., 2022; 

Cardozo et al., 2021; Díaz, 2017; Gómez et al., 2017, 2021; González-

Benavides, 2020; Kolb et al., 2014; López et al., 2021), y que la 

transformación e innovación educativa deben ajustarse a estas 

preferencias para asegurar un aprendizaje significativo en modalidades 

virtuales (Sebastián et al., 2020). 

Frente a este escenario, resulta imperativo investigar cómo el estrés 

académico y el síndrome de burnout se manifiestan en estudiantes 

universitarios de Puno y de qué modo se relacionan con sus estilos de 

aprendizaje predominantes. Sólo así será posible diseñar intervenciones 

psicoeducativas y metodologías de enseñanza que atenúen la 

vulnerabilidad emocional y potencien la eficacia formativa en contextos 

de crisis. 

2.2  Justificación 

La pandemia de COVID-19 desencadenó una crisis educativa sin 

precedentes: según la UNESCO (2020), al 24 de marzo de 2020 más de 1 

370 millones de estudiantes en 138 países —más del 75 % de la población 

escolar mundial— dejaron de asistir a clase, y aproximadamente 60,2 

millones de docentes se vieron imposibilitados de trabajar en las aulas. 

Este cierre masivo y prolongado ocasionó pérdidas de aprendizaje, 

retrasos en la promoción y un aumento de la deserción, con repercusiones 

negativas que ya advertían investigadores como Álvarez et al. (2020). 
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En el ámbito universitario, la transición abrupta a la educación 

virtual multiplicó las exigencias académicas y agudizó los factores de 

riesgo psicosocial: Mac Ginty et al. (2021) documentaron un marcado 

incremento de síntomas depresivos y ansiosos, así como una percepción 

generalizada de empeoramiento del estado de ánimo entre los alumnos. 

La falta de preparación de muchas instituciones para implementar 

plataformas de aprendizaje online y la ampliación de las brechas digitales 

añadieron capas de incertidumbre y desmotivación, haciendo necesaria la 

identificación de los agentes estresores y de las estrategias de 

afrontamiento más frecuentes. 

Por ello, esta investigación es crucial: en primera instancia, permitirá 

medir los niveles de estrés académico y la prevalencia del síndrome de 

burnout —agotamiento emocional, cinismo y baja realización personal— 

en los estudiantes universitarios de Juliaca durante la pandemia. En 

segundo lugar, al relacionar estos indicadores con los estilos de 

aprendizaje predominantes, se obtendrá un diagnóstico preciso de las 

necesidades pedagógicas y psicosociales de la comunidad universitaria. 

Los resultados contribuirán a diseñar intervenciones focalizadas —

tales como programas de acompañamiento psicológico, ajustes en la 

planificación curricular y fortalecimiento de recursos tecnológicos— que 

atajen la vulnerabilidad emocional y optimicen el proceso formativo en 

escenarios de enseñanza presencial y remota. Asimismo, este estudio 

enriquecerá el corpus teórico de la psicología educativa, aportando 

evidencia sobre la interacción entre estrés, burnout y estilos de 

aprendizaje en contextos de crisis, y orientará la innovación docente hacia 

modelos más resilientes y equitativos. 
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2.3 Objetivos 

2.3.1 Objetivo general 

Evaluar el impacto de la pandemia de COVID-19 en el estrés académico, 

el síndrome de burnout y los estilos de aprendizaje de los estudiantes 

universitarios de Juliaca. 

2.3.2  Objetivos específicos 

− Determinar los niveles de estrés académico, la prevalencia y 

severidad del síndrome de burnout, y los estilos de aprendizaje 

predominantes en estudiantes universitarios de Juliaca durante la 

pandemia de COVID-19. 

− Estimar las interrelaciones entre estrés académico, burnout y estilos 

de aprendizaje en el marco de la COVID-19. 

− Estimar estos efectos entre subgrupos definidos por género, escuela 

profesional y ciclo de estudios. 

2.4 Hipótesis 

2.4.1 Hipótesis general 

La pandemia de COVID-19 ha tenido un impacto significativo en los 

estudiantes universitarios de Juliaca, manifestándose en un aumento de 

los niveles de estrés académico y del síndrome de burnout, así como en 

cambios en la distribución de los estilos de aprendizaje, con una mayor 

preferencia por el estilo reflexivo. 

2.4.2 Hipótesis específicas 

− Durante la pandemia de COVID-19, los estudiantes universitarios 

de Juliaca presentarán niveles significativamente más altos de estrés 

académico y de síndrome de burnout, así como un incremento en la 

preferencia por el estilo de aprendizaje reflexivo en comparación 

con períodos previos a la crisis sanitaria. 
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− Durante la pandemia de COVID-19, el estrés académico se 

correlaciona positivamente con el síndrome de burnout; además, 

los estilos de aprendizaje reflexivo y teórico actúan como factores 

protectores (correlaciones negativas) mientras que el estilo 

pragmático se asocia positivamente con el burnout, y el estilo activo 

no muestra asociación significativa ni con el estrés académico ni con 

el burnout. 

− El impacto de la pandemia en estrés académico y burnout varía 

significativamente según el género, la carrera y el ciclo académico 

de los estudiantes. 
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CAPÍTULO III 

MATERIALES Y MÉTODOS 

3.1  Lugar de estudio 

El presente trabajo se llevó a cabo en una universidad pública ubicada en 

el distrito de Juliaca, capital de la provincia de San Román, en el altiplano 

puneño. Juliaca se asienta a 3 824 metros sobre el nivel del mar, en la 

meseta del Collao, al noroeste del lago Titicaca y muy cerca de la laguna 

de Chacas y del río Maravillas. Reconocida como el principal núcleo 

comercial y económico de la región Puno, esta ciudad concentra un 

intenso flujo de bienes y personas, lo que la convierte en un escenario ideal 

para examinar cómo la transición abrupta a la educación virtual durante 

la pandemia de COVID-19 afectó el estrés académico, el síndrome de 

burnout y los estilos de aprendizaje de su población estudiantil. 

3.2  Población 

Según Balestrini (2006, p. 137), la población de un estudio es el conjunto 

—finito o infinito— de personas, casos o elementos que comparten 

características comunes y sobre los cuales se desea generalizar los 

resultados. Por su parte, Arias (2012) enfatiza que las conclusiones de una 

investigación deben ser extensibles a toda la población definida. En el 

mismo sentido, Carrasco (2006, p. 237) señala que esta población “está 

constituida por todos los elementos que pertenecen al ámbito espacial 

donde se desarrolla el trabajo de investigación”. 

En este trabajo la población es finita y comprende todos los 

estudiantes matriculados en los programas de pregrado de la universidad 

pública de Juliaca durante el ciclo académico 2020-I. Esto incluye a 

alumnos de las diferentes facultades y escuelas profesionales que, debido 

a las restricciones por la COVID-19, participaron del proceso de 

enseñanza-aprendizaje en modalidad no presencial. Dado su carácter 

abarcador, esta definición permite que los hallazgos sobre estrés 
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académico, síndrome de burnout y estilos de aprendizaje sean 

representativos de la comunidad universitaria local. 

3.3  Muestra 

La muestra de este estudio estuvo compuesta por un subconjunto 

representativo de la población objetivo, de modo que sus características 

principales replicaran con la mayor fidelidad posible las de la totalidad de 

los estudiantes (Balestrini, 2006; Carrasco, 2006). Al tratarse de una 

población finita y accesible, su selección se basó en criterios racionales más 

que en probabilísticos (Arias, 2012; Vara Horna, 2012), procurando 

maximizar la representatividad pese a no emplear sorteos aleatorios. 

Se optó por un muestreo censal no probabilístico, que consiste en 

incluir en la investigación a la totalidad de los casos disponibles cuando 

el número de éstos es manejable (Arias, 2012; Bernal, 2010; Briones, 2002; 

Sierra Bravo, 1994; Vara, 2010). Esta estrategia garantiza que los resultados 

puedan generalizarse a toda la población universitaria de Juliaca bajo 

estudio, sin incurrir en sesgos de selección propios de otras técnicas de 

muestreo. 

En consecuencia, la muestra abarcó a 767 estudiantes matriculados 

en la modalidad virtual durante el ciclo académico 2020-I, distribuidos en 

dos escuelas profesionales: 402 alumnos de Ciencias Sociales y 365 de 

Ingeniería, desde el primer hasta el décimo ciclo (véase Tabla 1). Esta 

distribución garantiza la representatividad de ambas escuelas a lo largo 

de toda la trayectoria formativa. 
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Tabla 1 

Muestra de estudio por ciclo académico y escuela profesional 

Ciclo 

académico  

Ciencias Sociales   Ingeniería   Total 

I 59 49 108 

II 29 27 56 

III 47 70 117 

IV 47 00 47 

V 43 66 109 

VI 41 36 77 

VII 42 33 75 

VIII 32 21 53 

IX 34 28 62 

X 28 37 65 

Total 402 367 769 

Nota. La muestra incluyó al 100 % de los estudiantes matriculados en 

modalidad virtual durante el ciclo académico 2020-I en las escuelas de 

Ciencias Sociales e Ingeniería de la universidad pública de Juliaca. 

3.4  Métodos de investigación 

El presente estudio adopta un enfoque cuantitativo, pues se centra en la 

medición de variables y en la recolección de datos empíricos que permitan 

contrastar las hipótesis formuladas (Hernández et al., 2014). Desde esta 

perspectiva, se asume que “el conocimiento está fundamentado en hechos 

sociales, busca generar saberes sistemáticos, replicables y comprobables; 

esto implica que el objeto de estudio sea observable y susceptible de 

medición” (Martínez & Benítez, 2016, pp. 92–93). 

El diseño es no experimental, dado que no se manipulan las 

variables de interés, sino que se observan y analizan tal como ocurren en 

el contexto real de los estudiantes universitarios (Martínez & Benítez, 

2016, p. 94). Asimismo, la investigación es de corte transversal, ya que la 
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recolección de datos se realizó en un único momento temporal, lo que 

facilita describir y comparar las condiciones de estrés, burnout y estilos de 

aprendizaje en un mismo periodo (Bernal, 2010; Briones, 2002; Hernández 

et al., 2014). 

En cuanto al alcance, el estudio es correlacional, pues, a partir de la 

revisión teórica y los datos empíricos, busca determinar el grado y la 

dirección de la relación entre el estrés académico, el síndrome de burnout 

y los estilos de aprendizaje durante la COVID-19. Para profundizar en 

estas relaciones, se aplicará además un ejercicio de regresión múltiple, que 

permitirá evaluar en qué medida los distintos estilos de aprendizaje 

predicen los niveles de estrés y burnout académico en los estudiantes de 

Juliaca. 

3.5  Técnicas e instrumentos de recolección de datos 

Para la aplicación de los instrumentos de medición, se realizó previamente 

la coordinación con las instancias correspondientes de la universidad. Una 

vez obtenida la autorización, se envió a los estudiantes el enlace a un 

formulario digital elaborado en Google Forms. Este incluía instrucciones 

claras para el adecuado llenado y aseguraba la confidencialidad de las 

respuestas. El tiempo promedio estimado para completar el cuestionario 

fue de aproximadamente 25 minutos. 

El instrumento estuvo estructurado en cuatro secciones: 

1. Datos generales; 

2. Inventario de Estrés Académico SISCO SV adaptado al contexto de 

la pandemia; 

3. Maslach Burnout Inventory–Student Survey (MBI-SS); y 

4. Cuestionario Honey–Alonso de Estilos de Aprendizaje (CHAEA). 

A continuación, se describe el primer cuestionario utilizado: 

Inventario de Estrés Académico SISCO SV adaptado al contexto de la 

pandemia 



Impacto de la pandemia de covid-19 en el estrés académico, el síndrome de burnout y los estilos de aprendizaje de universitarios Talavera, I. 

74 

 

El Inventario de Estrés Académico SISCO SV fue desarrollado 

originalmente por Barraza (2018) y posteriormente adaptado al contexto 

de la pandemia por Alania et al. (2020). Consta de 47 ítems distribuidos en 

tres dimensiones: estresores (15 ítems), síntomas de estrés (15 ítems) y 

estrategias de afrontamiento (17 ítems). Utiliza una escala tipo Likert de 

seis puntos, que va de 0 (nunca) a 5 (siempre), permitiendo así medir la 

frecuencia con la que el estudiante experimenta las situaciones descritas. 

El puntaje máximo posible es de 235 puntos. El instrumento presenta un 

alto nivel de confiabilidad, con un coeficiente alfa de Cronbach de 0,865. 

El baremo correspondiente se presenta en la Tabla 2. 

Tabla 2 

Baremo de niveles de estrés académico  

Dimensión Nivel 

leve 

Nivel 

moderado 

Nivel 

severo 

Descripción del nivel 

Agentes 

estresores 

0 – 25 26 – 50 51 – 75 Leve: pocas demandas 

percibidas. 

Moderado: demandas 

intermedias que exigen 

adaptación. 

Severo: alta acumulación 

de demandas que 

sobrepasa los recursos. 

Síntomas 0 – 25 26 – 50 51 – 75 Leve: síntomas 

infrecuentes y leves. 

Moderado: síntomas 

recurrentes que afectan el 

bienestar. 

Severo: síntomas intensos 

y persistentes. 

Estrategias de 

afrontamiento 

0 – 28 29 – 56 57 – 85 Leve: uso ocasional de 

estrategias adaptativas. 
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Moderado: empleo regular 

de técnicas de 

afrontamiento. 

Severo: dependencia de 

estrategias, algunas 

desadaptativas. 

Puntaje global 0 – 78 79 – 156 157 – 

235 

Leve: estrés general bajo. 

Moderado: estrés 

significativo que puede 

interferir con el estudio. 

Severo: estrés elevado que 

afecta el rendimiento y la 

salud. 

Nota. Adaptado de Alania et al. (2020) 

Inventario de Maslach Burnout Inventory-Student Survey (MBI-SS) 

Para evaluar el burnout académico se utilizó el Maslach Burnout 

Inventory–Student Survey (MBI-SS), versión validada por Schaufeli et al. 

(2002). Este instrumento consta de 15 ítems distribuidos en tres subescalas: 

Agotamiento emocional, cinismo e ineficacia académica. Cada ítem se 

responde en una escala tipo Likert de 7 puntos (0 = nunca; 6 = siempre), lo 

que permite captar la frecuencia con que el alumno experimenta cada 

síntoma. El puntaje global varía de 0 a 90, y su consistencia interna es 

excelente, con un alfa de Cronbach de 0,881. 

El baremo para interpretar los niveles de burnout en cada dimensión y en 

el total se presenta en la Tabla 3. 
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Tabla 3 

Baremo del MBI-SS con descripción de niveles 

Dimensión Nivel 

bajo 

Nivel 

moderado 

Nivel 

alto 

Descripción del nivel 

Agotamiento 

emocional 

0 – 9 10 – 18 19 – 

30 

Bajo: cansancio ocasional 

tras esfuerzos puntuales. 

Moderado: sentimientos 

frecuentes de fatiga y 

sobrecarga. 

Alto: agotamiento crónico 

que dificulta el estudio. 

Cinismo 0 – 3 4 – 9 10 – 

18 

Bajo: mantiene interés y 

entusiasmo por el 

aprendizaje. 

Moderado: muestra 

desapego intermitente hacia 

tareas y compañeros. 

Alto: actitud distante y 

negación del valor de la 

institución o asignaturas. 

Ineficacia 

académica 

0 – 9 10 – 18 19 – 

30 

Bajo: alta auto-eficacia y 

confianza en sus 

capacidades. 

Moderado: dudas 

ocasionales sobre su 

rendimiento. 

Alto: persistente sensación 

de incompetencia y fracaso. 

Puntaje total 0 – 22 23 – 45 46 – 

90 

Bajo: predominio de 

bienestar y motivación 

académica. 

Moderado: síntomas de 

burnout que pueden interferir 

con el desempeño. 
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Alto: burnout intenso que 

compromete salud y 

aprendizaje. 

Nota. Los rangos y descripciones están basados en los criterios de 

Schaufeli et al. (2002) para la versión student survey del MBI, donde 

mayores puntajes indican mayor severidad del síndrome de burnout 

académico. 

Cuestionario de Honey - Alonso de Estilos de Aprendizaje (CHAEA) 

Para Para evaluar los estilos de aprendizaje se utilizó el Cuestionario 

Honey–Alonso de Estilos de Aprendizaje (CHAEA), desarrollado por 

Alonso et al. (2007) y validado en población universitaria por Müller et al. 

(2020). Este instrumento consta de 80 ítems de respuesta dicotómica (Sí = 

1 punto; No = 0 puntos), distribuidos en cuatro dimensiones de 20 ítems 

cada una: Activo, Teórico, Reflexivo y Pragmático. 

Los encuestados indicaron su grado de acuerdo con cada afirmación 

aplicando un signo positivo (+) para “totalmente de acuerdo” y un signo 

negativo (–) para “totalmente en desacuerdo”. La suma de puntos en cada 

dimensión refleja la preferencia de estilo del estudiante. El CHAEA 

muestra una alta consistencia interna, con un alfa de Cronbach de 0,851, 

lo que garantiza la fiabilidad de los resultados. 

Para interpretar los puntajes se empleó el baremo que se presenta en 

la Tabla 4, el cual clasifica cada estilo en niveles de preferencia (bajo, 

medio y alto) según el rango obtenido en la escala. 
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Tabla 4 

Baremo de preferencias de estilos de aprendizaje (CHAEA) 

Estilo Nivel 

bajo 

Nivel 

medio 

Nivel 

alto 

Descripción del nivel 

Activo 0 – 6 7 – 13 14 – 

20 

Bajo: evita la experimentación 

directa. 

Medio: participa ocasionalmente en 

actividades prácticas. 

Alto: busca activamente retos y 

aprende mejor “haciendo”. 

Teórico 0 – 6 7 – 13 14 – 

20 

Bajo: prefiere poca estructura 

conceptual. 

Medio: combina teoría y práctica. 

Alto: ordena ideas en marcos 

lógicos y disfruta del razonamiento 

abstracto. 

Reflexivo 0 – 6 7 – 13 14 – 

20 

Bajo: toma decisiones rápidas sin 

mucha reflexión. 

Medio: equilibra observación y 

acción. 

Alto: analiza en detalle antes de 

actuar y aprende observando. 

Pragmático 0 – 6 7 – 13 14 – 

20 

Bajo: duda al aplicar nuevos 

conceptos. 

Medio: prueba ideas en contextos 

controlados. 

Alto: adopta soluciones prácticas 

inmediatamente y evalúa resultados. 

Nota. Los rangos se han dividido en tres niveles de preferencia 

equidistantes sobre la escala de 0 a 20 puntos por estilo, siguiendo criterios 

de Alonso et al. (2007) y validación en contextos universitarios (Müller et 

al., 2020). 
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3.6 Análisis estadístico 

Los datos fueron procesados y analizados con SPSS Statistics 25.0, 

siguiendo un protocolo riguroso para garantizar la validez y confiabilidad 

de los resultados. En primer lugar, se efectuó una depuración de la base 

de datos para detectar valores atípicos y manejar los casos con datos 

faltantes mediante eliminación lista, dado que estos representaron menos 

del 5 % de las observaciones. A continuación, se calcularon estadísticas 

descriptivas (media, desviación típica, valores mínimo y máximo) para las 

puntuaciones de estrés académico, burnout y estilos de aprendizaje, y se 

obtuvieron frecuencias y porcentajes para las variables 

sociodemográficas. 

Las pruebas de normalidad de Shapiro–Wilk, junto con histogramas 

y gráficos Q–Q, confirmaron que las distribuciones de las variables eran 

suficientemente aproximadas a la normalidad, mientras que la prueba de 

Levene verificó la homogeneidad de varianzas requerida para los análisis 

subsiguientes.  

Con estas condiciones cumplidas, se exploraron las relaciones 

bivariadas mediante el coeficiente de correlación de Pearson, empleando 

un nivel de significación de α = 0,05 en pruebas de dos colas. Para 

profundizar en el impacto predictivo de los estilos de aprendizaje sobre el 

estrés académico y el burnout, se construyeron dos modelos de regresión 

lineal múltiple. En el primero, la variable dependiente fue el puntaje 

global de estrés académico; en el segundo, el puntaje total del MBI-SS. En 

ambos casos se incluyeron como predictores las puntuaciones en los 

estilos activo, teórico, reflexivo y pragmático, así como las covariables 

edad, género, ciclo y escuela profesional. 
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CAPÍTULO IV 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

 

4.1 Resultados 

 

4.1.1 Estrés académico, burnout y estilos de aprendizaje en los 

estudiantes 

 

El análisis de la Tabla 5 revela patrones consistentes con antecedentes que 

muestran elevados niveles de estrés académico durante la pandemia 

(Asenjo et al., 2021; Castillo et al., 2021; Moreno-Treviño et al., 2022; 

Restrepo et al., 2020; Zapico et al., 2021). En primer lugar, los varones prese 

ntaron con mayor frecuencia estrés académico severo (31,5 %) y moderado 

(22,5 %), mientras que las mujeres mostraron predominantemente niveles 

moderados (23,8 %). Esta asociación de género resultó estadísticamente 

significativa (χ², p < 0,05), indicando que el impacto emocional del cambio 

abrupto a la educación virtual difirió según el sexo. 

En cuanto al grupo etario, los estudiantes menores de 23 años 

acumularon los porcentajes más altos de estrés severo (36,4 %) y 

moderado (33,3 %), aunque esta diferencia no alcanzó significación 

estadística (p > 0,05). Este hallazgo coincide con la literatura que atribuye 

a los ingresantes su vulnerabilidad frente a las exigencias universitarias y 

la transición desde la secundaria (Estrada-Araoz et al., 2021) , así como con 

estudios que no hallaron variaciones marcadas por edad en contextos de 

confinamiento (Moreno-Treviño et al., 2022). 
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Tabla 5 

Distribución del nivel de estrés académico durante la COVID-19, según perfil 

demográfico 

Perfil demográfico Leve  

n (%) 

Moderado  

n (%) 

Severo  

n (%) 

χ² p 

Sexo 
   

  

Varones (n=420) 5 (0,7) 173 (22,5) 242 (31,5) 0,151 <.001 

Mujeres (n=349) 13 (1,7) 183 (23,8) 153 (19,9) 
  

Grupo etario 
   

  

17–22 años 17 (2,2) 256 (33,3) 280 (36,4) 0,129 .899 

23–28 años 1 (0,1) 89 (11,6) 106 (13,8) 
  

29–34 años 0 (0,0) 6 (0,6) 8 (1,0) 
  

≥35 años 0 (0,0) 5 (0,6) 1 (0,1) 
  

Carrera 
  

   

Ciencias sociales 18 (2,3) 299 (38,9) 85 (11,1) 0,635 <.001 

Ingeniería 0 (0,0) 57 (7,4) 310 (40,3) 
  

Ciclo de estudios 
   

  

I 3 (0,4) 44 (5,7) 61 (7,9) ,059 <.001 

II 3 (0,4) 24 (3,1) 29 (3,8) 
  

III 4 (0,5) 42 (5,5) 71 (9,2) 
  

IV 3 (0,4) 38 (4,9) 6 (0,8) 
  

V 1 (0,1) 42 (5,5) 66 (8,6) 
  

VI 2 (0,3) 39 (5,1) 36 (4,7) 
  

VII 0 (0,0) 39 (5,1) 36 (4,7) 
  

VIII 1 (0,1) 25 (3,3) 27 (3,5) 
  

IX 0 (0,0) 34 (4,4) 28 (3,6) 
  

X 1 (0,1) 29 (3,8) 35 (4,6) 
  

Nota. χ²: prueba de chi-cuadrado; p: nivel de significación. Los valores en 

negrita indican asociaciones estadísticamente significativas (p < .05). 
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La carrera de estudios también mostró diferencias notables: los 

estudiantes de Ingeniería Ambiental y Forestal registraron un 40,3 % de 

estrés severo, mientras que aquellos de Ciencias Sociales (Gestión Pública) 

predominaban en el nivel moderado (38,9 %). Esta asociación fue 

significativa (p < 0,05), probablemente porque las disciplinas con intensivo 

componente práctico sufrieron más al no poder realizar laboratorios 

presenciales ni simulaciones, tal como señalan Zapico et al. (2021). 

Finalmente, los ciclos de estudio con mayores porcentajes de estrés 

severo fueron el primero (7,9 %), el tercero (9,2 %) y el quinto (8,6 %), 

resultando también significativa la relación (p < 0,05). Esto sugiere que 

tanto los alumnos en sus primeros ciclos—en plena adaptación a nuevas 

metodologías—como los de mitad de carrera—enfrentando cargas 

mixtas—experimentan mayor presión. Estos patrones difieren de lo 

reportado por Feitosa et al. (2017), quienes observaron un aumento 

progresivo de estrés hasta los últimos ciclos debido a la investigación y 

prácticas preprofesionales. 

Por otra parte, la Tabla 6 revela que más de la cuarta parte de los 

estudiantes reportó niveles altos de burnout académico durante la 

COVID-19, con notables diferencias según el perfil demográfico. De 

acuerdo con los resultados, los estudiantes varones presentaron en 

promedio un nivel de burnout académico alto (26,8 %), superando tanto a 

las mujeres como a su propio nivel de agotamiento emocional. Este 

hallazgo contrasta con lo observado por Avecillas et al. (2021) y Estrada-

Araoz et al. (2021), quienes reportaron niveles ligeramente superiores de 

burnout en mujeres universitarias, “ya que ellas tienden a sufrir con 

mayor frecuencia trastornos interiorizados (depresión y ansiedad) frente 

a situaciones de estrés provocados en muchos casos por los esfuerzos que 

realizan para destacar y buscar ser las mejores” (Estrada-Araoz et al., 2021, 

p. 57). 
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Tabla 6 

Distribución del nivel de burnout académico durante la COVID-19, según perfil 

demográfico 

Perfil demográfico Leve  

n (%) 

Moderado  

n (%) 

Alto  

n (%) 

χ² p 

Sexo 
   

21.323 .000 

Varones (n=420) 16 (2,1) 198 (25,7) 206 (26,8) 
  

Mujeres (n=349) 29 (3,8) 202 (26,3) 118 (15,3) 
  

Grupo etario 
   

44.468 .157 

17–22 años  34 (4,4) 295 (38,4) 224 (29,1) 
  

23–28 años  9 (1,2) 96 (12,5) 91 (11,8) 
  

29–34 años  1 (0,1) 6 (0,6) 7 (0,9) 
  

≥35 años  1 (0,1) 3 (0,4) 2 (0,3) 
  

Carrera 
   

143.442 .000 

Ciencias Sociales 45 (5,9) 264 (34,3) 93 (12,1) 
  

Ingeniería 0 (0,0) 136 (17,7) 231 (30,0) 
  

Ciclo de estudios 
   

35.959 .007 

I  9 (1,2) 60 (7,8) 39 (5,1) 
  

II 4 (0,5) 29 (3,8) 23 (3,0) 
  

III  5 (0,7) 59 (7,7) 53 (6,9) 
  

IV  8 (1,0) 27 (3,5) 12 (1,6) 
  

V  4 (0,5) 52 (6,8) 53 (6,9) 
  

VI  4 (0,5) 53 (6,9) 20 (2,6) 
  

VII  3 (0,4) 32 (4,2) 40 (5,2) 
  

VIII  3 (0,4) 25 (3,3) 25 (3,3) 
  

IX  3 (0,4) 34 (4,4) 25 (3,3) 
  

X 2 (0,3) 29 (3,8) 34 (4,4) 
  

Nota. χ²: prueba de chi-cuadrado; p: nivel de significación. n y % indican 

número de casos y porcentaje dentro de cada categoría. Los valores en 

negrita señalan asociaciones estadísticamente significativas (p < .05). 
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Asimismo, el análisis por edad mostró que los estudiantes menores 

de 23 años registraron porcentajes más altos de burnout moderado (38,4 

%) y alto (29,1 %) en comparación con los grupos de mayor edad. Esto 

puede explicarse por “las muchas demandas como la sobrecarga de 

trabajo, la presión con el tiempo, la falta de oportunidades para la 

autogestión y la evaluación, entre otros” que afrontan los recién 

ingresados (Comella et al., 2021, p. 849). 

La carrera también se asoció significativamente con el burnout (χ² = 

143,442; p < .001): el 30,0 % de los alumnos de Ingeniería Ambiental y 

Forestal experimentó niveles altos de agotamiento frente a sólo el 12,1 % 

de los de Gestión Pública. Este patrón concuerda con Zapico et al. (2021), 

quienes encontraron que “las carreras con más contenido práctico han 

tendido a presentar las mayores cifras de estrés, pues la dificultad de los 

temas prácticos aumenta considerablemente al no poder vivenciarlos en 

las instancias pensadas para ello” (p. 10). 

Finalmente, el ciclo de estudios mostró otro factor relevante: los 

estudiantes del primer (5,1 %), tercer (6,9 %) y quinto ciclo (6,9 %) 

evidenciaron las mayores tasas de burnout alto, lo que sugiere que tanto 

los ingresantes como quienes transitan etapas intermedias enfrentan picos 

de exigencia y adaptación a nuevas metodologías. Puertas et al. (2020) 

atribuyen este fenómeno a que los alumnos en los primeros ciclos 

“experimentan exigencias académicas superiores a la etapa escolar y se 

encuentran adaptándose a la transición de la vida escolar a la vida 

universitaria y las altas demandas académicas que ella genera” (p.43). 

En vista de estos resultados, se recomienda implementar programas 

formativos dirigidos a prevenir y mitigar el síndrome de burnout, 

incluyendo talleres de gestión emocional, espacios de tutoría y estrategias 

de autocontrol del estrés, tal como propone Madrid (2021) para fortalecer 

la resiliencia de los estudiantes universitarios ante situaciones de crisis. 

La Tabla 7 sintetiza las puntuaciones promedio y su dispersión en 

cada uno de los cuatro estilos de aprendizaje para los 749 estudiantes 

encuestados, desglosados por escuela profesional. En el conjunto de los 
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749 estudiantes el estilo reflexivo es el predominante a nivel global (M = 

15,01), especialmente en la Escuela de Gestión Pública (M = 15,75), donde 

los estudiantes destacan por su tendencia a analizar y observar 

detenidamente antes de actuar. En Ambiental y Forestal este estilo 

también es fuerte, pero sensiblemente menor (M = 14,20), lo que sugiere 

que los ingenieros forestales combinan reflexión con otros modos de 

aprendizaje. 

El Estilo teórico ocupa el segundo lugar en Ciencias Sociales (M = 

14,67) y desciende notablemente en Ingeniería (M = 12,19), lo que refleja 

una mayor preferencia de los estudiantes de Gestión Pública por 

estructurar la información en marcos conceptuales. La brecha de más de 2 

puntos entre ambas escuelas (Δ = 2,48) es la diferencia más marcada del 

estudio, indicando estilos académicos muy distintos. 

El estilo pragmático muestra valores muy parejos (M ≈ 14,1) en 

ambas escuelas, con una ligera ventaja para Ambiental y Forestal (M = 

14,14 frente a 14,00). Este equilibrio sugiere que, independientemente de 

la carrera, los alumnos valoran la aplicación práctica de los conocimientos, 

esencial en tiempos de COVID-19 donde se prioriza resolver problemas 

reales. El estilo activo, finalmente, arroja las puntuaciones más bajas del 

conjunto (M = 12,47) y las diferencias entre escuelas son mínimas (Δ = 

0,24). Esto indica que la disposición a “aprender haciendo” existe, pero 

con menor intensidad que los otros estilos. 

De acuerdo con estos resultados, los estudiantes universitarios 

presentan una preferencia moderada por el estilo reflexivo, coincidiendo 

con hallazgos en poblaciones similares en México y España (López et al., 

2021; Valenzuela et al., 2011; Albornoz et al., 2022). No obstante, otros 

trabajos identificaron al estilo activo y pragmático como predominantes 

en estudiantes de diversas disciplinas (Gómez et al., 2021; Murrieta, 2021; 

Pitre et al., 2021), y Canizales et al. (2020) hallaron un perfil mixto teórico-

pragmático en nativos digitales. 

Al analizar por carrera, en la escuela de Gestión Pública sobresalen 

los estilos reflexivo (M = 15,75) y teórico (M = 14,67). El estilo reflexivo 
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caracteriza a alumnos “ponderados, concienzudos, receptivos, analíticos 

y exhaustivos” (Alonso et al., 2007), mientras que el teórico denota un 

interés por la organización de conceptos en marcos lógicos y la búsqueda 

de comprensiones integrales (Valencia, 2014). Fomentar estos estilos 

puede potenciar el pensamiento crítico, clave para la transformación social 

(Srivoranart, 2002). 

En Ambiental y Forestal predominan el reflexivo (M = 14,20) y el 

pragmático (M = 14,14). El perfil pragmático “aplica en la práctica las 

ideas, busca oportunidades para experimentar, actúa con rapidez y evalúa 

soluciones según su eficacia” (Alonso et al., 2007, p. 92). Esta inclinación 

está en línea con la naturaleza práctica de la carrera, donde el aprendizaje 

en campo y laboratorio marca la pauta del currículo (Zapico et al., 2021). 

Tabla 7 

Medias (M) y desviaciones estándar (DE) de los estilos de aprendizaje por escuela 

profesional durante la COVID-19 

 

Dimensiones  

Ciencias 

sociales 

(N=402) 

Ingeniería 

(N=367) 

Total  

(N= 749) 

Medi

a 

D.E Media D.E Medi

a 

D.E 

Activo 12,59 3,43 12,35 3,33 12,47 3,39 

Reflexivo 15,75 2,98 14,20 2,94 15,01 3,06 

Teórico 14,67 3,08 12,19 2,96 13,49 3,27 

Pragmático 14,00 3,35 14,14 3,32 14,07 3,34 

Nota. Los valores más elevados indican mayor preferencia por ese estilo 

de aprendizaje. 

Reconocer estos perfiles de aprendizaje es esencial para la 

comunidad educativa al diseñar estrategias pedagógicas innovadoras que 

atiendan la diversidad cognitiva (Colonio, 2017) y desarrollen al máximo 

las habilidades y la creatividad de los estudiantes (Martínez et al., 2021). 
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Las metodologías docentes —aulas invertidas, estudios de caso, 

simulaciones, debates— deben alinearse con estos estilos para generar 

experiencias de aprendizaje significativas que capaciten al alumno como 

actor principal de su formación (Estrada-García, 2018; Srivoranart, 2002). 

La Tabla 8 muestra las correlaciones de Pearson (n = 769) entre las 

variables de interés: estrés académico (EA), síndrome de burnout (SB) y 

los cuatro estilos de aprendizaje (activo, reflexivo, teórico y pragmático). 

La correlación entre estrés académico y burnout resultó positiva y 

significativa (r = .233, p < .01), lo que indica que a medida que los 

estudiantes perciben mayores exigencias académicas, experimentan 

también un mayor agotamiento y cinismo, hallazgo que coincide con lo 

reportado por Son et al. (2020) en el contexto de la COVID-19. 

Tabla 8 

Relación entre estrés académico y burnout con los estilos de aprendizaje de los 

estudiantes universitarios durante la COVID-19 (n = 769) 

 EA SB A R T P 

Estrés 

académico 

(EA) 

- ,233** -,037 -

,193** 

-

,272** 

,031 

Síndrome de 

burnout (SB) 

 - ,016 -

,120** 

-

,100** 

,090* 

Activo (A)   - ,265** ,314** ,475** 

Reflexivo (R)     - ,513** ,327** 

Teórico (T)     - ,453** 

Pragmático (P)       - 

**p < 0.01; * p < 0.05  

Por otra parte, los estilos de aprendizaje reflexivo y teórico muestran 

asociaciones negativas tanto con el estrés académico (r = –.193 y r = –.272, 

p < .01, respectivamente) como con el burnout (r = –.120 y r = –.100, p < 

.01). Este patrón sugiere que quienes adoptan enfoques de aprendizaje 
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más estructurados y analíticos —característicos del aprendizaje 

profundo— tienden a enfrentar mejor las demandas universitarias, tal 

como describen Lovón y Cisneros (2020). 

En cambio, el estilo pragmático correlaciona positivamente con el 

burnout (r = .090, p < .05) pero no con el estrés académico (r = .031, no 

significativo), lo que apunta a que la inclinación por aplicar 

inmediatamente las ideas puede conllevar un mayor desgaste emocional, 

un efecto similar al descrito por Montalvo y Montiel (2020). 

El estilo activo, por su parte, no se asocia de forma significativa ni 

con el estrés académico (r = –.037, n.s.) ni con el burnout (r = .016, n.s.), lo 

que indica que la preferencia por “aprender haciendo” no influye 

directamente sobre estos indicadores de malestar en el escenario virtual. 

Entre los propios estilos de aprendizaje, la interrelación más intensa 

se observó entre reflexivo y teórico (r = –.513, p < .01), reflejando que los 

alumnos tienden a situarse en uno u otro extremo del procesamiento 

cognitivo; en cambio, activo y pragmático se correlacionan positivamente 

(r = .475, p < .01), lo cual muestra que quienes buscan la experimentación 

directa también suelen valorar la aplicación práctica inmediata. 

En conjunto, estos resultados ponen de relieve el efecto protector de 

los estilos reflexivo y teórico frente al estrés y al burnout, así como la 

vulnerabilidad vinculada al estilo pragmático. Con base en esta evidencia, 

las intervenciones psicoeducativas en entornos virtuales deberían 

centrarse en fortalecer las habilidades metacognitivas y de organización 

del pensamiento (Lovón & Cisneros, 2020), al tiempo que equilibran las 

actividades prácticas con un sólido respaldo teórico para mitigar el 

desgaste emocional de los estudiantes.  

La Tabla 9 presenta cuatro modelos de regresión lineal múltiple en 

los que el síndrome de burnout (variable dependiente) se va explicando 

progresivamente con las dimensiones del estrés académico. 

En el Modelo 1, la dimensión de estresores predice de forma 

significativa el burnout académico (β=.178β = .178β=.178, p < .001), aunque 
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explica apenas el 4,1 % de la varianza. Esto coincide con Alania et al. 

(2020), quienes encontraron que la percepción de demandas académicas 

por sí sola no basta para generar un desgaste emocional intenso, y con la 

Teoría de Conservación de Recursos de Hobfoll (1989), que subraya la 

importancia de los recursos personales y no solo de las exigencias externas 

para entender el estrés. 

Tabla 9 

Modelos de regresión lineal múltiple para explicar el estrés y burnout académico 

durante la COVID-19 

Modelos F R2 ΔR2 B Error 

estándar 

β p 

Modelo 1 24.989 41 .030 4.317 .178 .178 .000 

Estrés 

académico  

(1,82)       

Modelo 2 29.353 

 (2,81) 

71 .069    .000 

Estrés 

académico 

   1.03 .042 ,042 

 

.321 

Síndrome 

burnout 

   5.96 .241 ,241 .000 

Modelo 3 21.230 

(3,80) 

77 .073    .000 

Estrés 

académico 

   ,902 .037 .037 .385 

Síndrome 

burnout  

   5.53 .224 .224 .000 

Estilo 

reflexivo 

   2.08 .078 .078 .030 

Modelo 4 16.071 

 (4,79) 

78 .073    .000 
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Estrés 

académico 

   1,36 .056 .056 .252 

Síndrome 

burnout  

   6,03 .244 .244 .000 

Estilo 

reflexivo 

   2,51 .094 .094 .023 

Estilo teórico    -1.42 -.050 -.050 .429 

Estilo activo    6,03 .244 .244 .000 

Estilo 

pragmático 

   2,51 .094 .094 .023 

Al incorporar los síntomas en el Modelo 2, el porcentaje de varianza 

explicada aumenta al 7,1 % (ΔR2=.030ΔR^2 = .030ΔR2=.030; p < .001), y los 

síntomas se convierten en el predictor más relevante (β=.241β = .241β=.241, 

p < .001), mientras que el efecto de los estresores deja de ser significativo 

(β=.042β = .042β=.042, p = .321). Esto refleja la perspectiva transaccional de 

Lazarus y Folkman (1984), para quienes es la evaluación subjetiva de las 

reacciones al estrés—ansiedad, fatiga—lo que determina el desgaste 

crónico, y coincide con Son et al. (2020), quienes hallaron que en el 

contexto de la COVID-19 eran las reacciones emocionales percibidas, más 

que la carga de trabajo, las que mejor explicaban el burnout en estudiantes. 

En el Modelo 3, al añadir las estrategias de afrontamiento, el ajuste 

mejora levemente al 7,7 % (ΔR2=.006ΔR^2 = .006ΔR2=.006; p < .001). Tanto 

los síntomas (β=.224β = .224β=.224, p < .001) como las estrategias de 

afrontamiento (β=.078β = .078β=.078, p = .030) resultan significativos. Esto 

corrobora la Teoría de Conservación de Recursos de Hobfoll (1989) y los 

hallazgos de Lovón y Cisneros (2020), quienes demostraron que un coping 

adaptativo atenúa el impacto del estrés prolongado en el ámbito 

académico. 

Finalmente, el Modelo 4 añade el estilo reflexivo y el estilo teórico, 

elevando la varianza explicada apenas al 7,8 % (ΔR2=.001ΔR^2 = 

.001ΔR2=.001; p < .001). Aquí, el estilo reflexivo contribuye de modo 

significativo (β=.094β = .094β=.094, p = .023), mientras que el teórico no lo 
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hace (β=–.050β = –.050β=–.050, p = .429). Esto sugiere que promover la 

reflexión y el análisis metacognitivo, rasgos del estilo reflexivo, ejerce un 

efecto protector contra el burnout, en línea con Srivoranart (2002), quien 

destaca la importancia del pensamiento crítico para la resiliencia 

académica. 

En conjunto, estos modelos confirman que, en el contexto de 

educación remota por la COVID-19, el burnout académico está 

determinado principalmente por la severidad de los síntomas de estrés y, 

en segunda instancia, por la capacidad de afrontamiento y la inclinación 

reflexiva de los estudiantes. Por tanto, las intervenciones psicoeducativas 

deberían enfocarse en entrenar técnicas de regulación emocional y 

metacognición, más que en reducir únicamente la carga de trabajo. 

4.2 Discusión  

Los hallazgos de este estudio confirman la existencia de elevados niveles 

de estrés académico y burnout entre los estudiantes universitarios de 

Juliaca durante la pandemia de COVID-19, en línea con lo reportado en 

contextos similares (Son et al., 2020; Montalvo & Montiel, 2020). La 

correlación positiva entre estrés y burnout (r = .233, p < .01) subraya que, 

más allá de la carga de trabajo en sí, es la vivencia subjetiva de la tensión 

la que potencia el agotamiento emocional (Lazarus & Folkman, 1984). 

Las diferencias de género observadas —con varones presentando 

burnout más alto y mujeres mayores niveles de estrés moderado— 

difieren de estudios que han identificado a las mujeres como más 

vulnerables al síndrome de burnout (Avecillas et al., 2021; Estrada-Araoz 

et al., 2021). Esta discrepancia podría explicarse por el hecho de que las 

mujeres suelen exteriorizar síntomas de ansiedad y depresión de forma 

más evidente (Estrada-Araoz et al., 2021), mientras que los varones 

pueden acumular un mayor cinismo al adaptarse a la educación remota 

(Seperak et al., 2021). 

La falta de asociación significativa con la edad sugiere que, si bien 

los ingresantes (<23 años) muestran síntomas elevados, todos los grupos 
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etarios comparten niveles de estrés y burnout comparables, lo que 

coincide con Moreno-Treviño et al. (2022). Sin embargo, la mayor 

prevalencia en los primeros y medios ciclos revela puntos críticos de 

intervención: los estudiantes de inicio de carrera afrontan la adaptación a 

nuevas metodologías, y quienes transitan ciclos intermedios combinan 

exigencias teóricas y prácticas, generando picos de malestar. 

Respecto a la carrera, el hecho de que los estudiantes de Ingeniería 

Ambiental y Forestal experimenten significativamente más burnout y 

estrés severo coincide con Zapico et al. (2021), quienes atribuyen este 

fenómeno a la imposibilidad de realizar prácticas de laboratorio y campo 

presencial, elementos centrales en su formación. Por el contrario, los 

alumnos de Gestión Pública mostraron una mayor preferencia por los 

estilos reflexivo y teórico, lo cual podría haberles otorgado un cierto grado 

de protección cognitiva frente al desgaste (Lovón & Cisneros, 2020). 

Los modelos de regresión revelaron que la severidad de los síntomas 

de estrés es el predictor más robusto del burnout, mucho más que la mera 

percepción de estresores, validando la perspectiva transaccional (Lazarus 

& Folkman, 1984) y la Teoría de Conservación de Recursos (Hobfoll, 1989). 

Además, el estilo de aprendizaje reflexivo aportó un efecto protector 

adicional, lo que coincide con Srivoranart (2002) al resaltar la importancia 

del pensamiento crítico y la metacognición en la resiliencia académica. 

En conjunto, estos resultados sugieren que las intervenciones 

psicoeducativas deberían priorizar el entrenamiento en regulación 

emocional, técnicas de mindfulness y desarrollo de estrategias reflexivas. 

Complementariamente, es esencial replantear las metodologías practico-

teóricas para garantizar que los estudiantes de carreras con componente 

práctico mantengan el vínculo con los laboratorios y experiencias de 

campo, incluso en modalidad remota. 

Finalmente, futuros estudios podrían adoptar diseños 

longitudinales que hagan seguimiento semestral o anual de la misma 

cohorte de estudiantes para mapear la trayectoria del estrés académico y 

el burnout más allá de la emergencia sanitaria (Moreno-Treviño et al., 
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2022). Este enfoque permitiría utilizar modelos de ecuaciones 

estructurales o análisis de panel para distinguir patrones de causa-efecto 

y cambios intraindividuales a lo largo del tiempo (Son et al., 2020). 

Asimismo, sería útil incorporar métodos mixtos —combinando 

encuestas estandarizadas con entrevistas en profundidad— para capturar 

tanto la evolución de las puntuaciones cuantitativas como las narrativas 

de afrontamiento y resiliencia de los estudiantes (Lazarus & Folkman, 

1984; Hobfoll, 1989). Por otra parte, la evaluación de intervenciones 

mediante ensayos controlados aleatorizados podría medir la eficacia de 

programas de acompañamiento psicoeducativo diseñados a partir de los 

estilos de aprendizaje predominantes (Lovón & Cisneros, 2020). Dichos 

programas combinarían talleres de regulación emocional, estrategias 

metacognitivas y actividades experienciales, ajustándose a perfiles 

reflexivos, teóricos, activos o pragmáticos. 
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Conclusiones 

 

PRIMERA: Las conclusiones de este estudio confirman que la pandemia 

de COVID-19 ejerció un impacto profundo en la experiencia académica de 

los estudiantes de Juliaca. En primer lugar, se verificó que durante el 

confinamiento los niveles de estrés académico alcanzaron predominancia 

moderada y severa en más del 80 % de la muestra, mientras que la 

prevalencia de burnout severo llegó al 26,8 %; asimismo, el estilo de 

aprendizaje reflexivo emergió como el más frecuente, seguido a distancia 

por los estilos teórico y pragmático. 

SEGUNDA: Al analizar las interrelaciones, se observó una correlación 

positiva y significativa entre estrés académico y burnout, y se evidenció 

que los síntomas de estrés constituyen el predictor principal del desgaste 

emocional. En paralelo, los estilos reflexivo y teórico se asociaron 

negativamente tanto al estrés como al burnout, actuando como factores 

protectores, mientras que el estilo pragmático mostró una asociación 

positiva con el burnout. El estilo activo, por su parte, no presentó vínculo 

significativo con ninguno de los indicadores de malestar. 

TERCERA: Los efectos variaron según las características 

sociodemográficas: los varones reportaron mayores niveles de burnout, 

los estudiantes de Ingeniería Ambiental y Forestal —carrera con fuerte 

componente práctico— mostraron más estrés y desgaste que los de 

Gestión Pública, y los picos de malestar se concentraron en los ciclos I, III 

y V. 
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CUARTA: Estos hallazgos ponen de relieve la necesidad de diseñar 

intervenciones psicoeducativas que, en el contexto de la educación 

remota, prioricen el entrenamiento en regulación emocional, el 

fortalecimiento de estrategias de afrontamiento y el desarrollo de 

habilidades reflexivas, además de adaptar los enfoques pedagógicos a los 

perfiles de aprendizaje y a las particularidades de cada subgrupo 

estudiantil. 
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Recomendaciones 

 

­ Implementar talleres de regulación emocional y gestión del estrés 

para que los estudiantes aprendan técnicas de relajación y 

reestructuración cognitiva que les permitan manejar con eficacia sus 

síntomas de tensión. 

­ Fortalecer las estrategias de afrontamiento adaptativo dentro del 

currículo, incorporando actividades de planificación, resolución de 

problemas y búsqueda de apoyo social que aumenten sus recursos 

personales frente a las demandas académicas. 

­ Promover el desarrollo de competencias metacognitivas y reflexivas 

mediante espacios de tutoría y autorreflexión, de modo que los 

alumnos mejoren su capacidad de autoevaluarse y optimicen sus 

métodos de estudio. 

­ Adaptar las intervenciones y metodologías de enseñanza a los 

perfiles específicos identificados (género, carrera y ciclo), por 

ejemplo ofreciendo simulaciones virtuales para las disciplinas 

prácticas, diversificando las actividades para atender estilos teórico 

y activo, y diseñando rutas de apoyo focalizadas en los estudiantes 

más vulnerables. 
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